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ACTA DE LA SESION. 

Acordada en sesion preparatoria la celebracion de la inaugural ; señalados lu- 
gar y dia 6 invitadas previamente las autoridades, corporaciones y personas 
que por derecho ii para mayor lucimiento del acto podian concurrir, abribse la 
sesion á las S de la noche bajo la presidencia del Sr. D. Manuel Mili; habién- 
dose dignado honrarla con su presencia el Excmo. Sr.  D. Juan de la Pezuela, 
Condc de  Chesle, Capilan general del Ejército y Principado de Cataliiiia, y á la 
vez dignisimo socio correspondiente de esta Academia, cl M. 1. S. Alcalde cor- 
regidor D. Juan Lopei de Bustamante, una comision del Excmo. Ayuntamiento 
constitucional, y gran niimero dc individuos de la Academia y de la Sociedad del 
Ateneo, con otras personas respetables. 

Habiendo el Sr.  Presidente declarado abierta la sesion, dióse. cuenta por sc- 
cretaria de los actos de esta Academia durante el aiio anterior con la reseña 
que separadamente ,se inserta. En seguida el sodo de número D. Joaquin Ru- 
hió y 0rs; encargado del discurso de apertura, ocupó agradablemente al audito- . 
rio, exponiendo algunas consideraciones sobre el sentimiento 'de la naturaleza, 
estudiándolo en su desarrollo histórico y haciendo notar la superioridad que en 
su erpresion poetica tienen las modernas lileraturas cristianas sobre las anti- 
guas. En seguida el Sr.  Presidente dió las gracias á la distinguida concurrencia, 
y habiendo dcclar~doabierto el año acadEmico de 1 8 6 7  á 1 8 6 8 ,  se levantó la se- 
sion i las diez y cuarto. Barcelona 25 de noviembre de  1867.-E1 Presidente, 
MANUEL MILA;-El socio Secretario 4.0; JosÉ P u i c c ~ ~ f .  





DlSCURSO 

DEL. 

SENOR SECRETARIO D. JOSÉ PUIGGARI. 

Previniendo el arliculo 2G de los Estatutos por que se rige esta Academia 
la inauguracion de sus funciones aauales por medio de un acto püblico y solém- 
ne,  hoy; como el aiio pasado, tenemos la satisfaccion de celebrarlo cn medio de 
nná distinguida Concurrencia. 

Si bien los cuerpos de la clase del presente sc consagran á sus tireas pri- 
vadamente, cn comunicacion mútua de trabajos y estudios entre los socios que 
i Al pertenecen, ó Si acaso su vida sale al esterior es solo ein l'a limitada .esfera 
de la accion literaria comprendida en su instituto; bueno es q u ~  el pUblico h,a- 
ya alguna razon .de sus actos, t6da vez que el último resultado de ellos mira al 
interks procomunil, siendo objeto excliisivo de esta ~orporacion, segun consigdan 
los indicados Estatutos, cultivar las Bellas Letras en general, y especialmente 
aquelliis'ramos del saber que mas puedan contribuir Q iiuutrar la Historia de Ca- 
taluña. 



Cuantos me oyen saben el grari desarrollo, así moral como material, á que nos 
llevan cl progreso y la actividad de nuestra época. Los pueblos rivalizan para 
aventajarse unos i otros; la emulacion se ha establecido en todos los terrenos; 
donde quiera, aislado b en colectividad, vese el incesante esfuerzo de la especu- 
lacion llevada hasta el úllimo limite de lo posible, quisaz hasta mas alli de lo 
justo. No hablaré de intereses materiales; pero en el campo del estudio, de la 
ciencia, de las letras, jcuánta no es la aplicacion del ingenio humano; qué cx- 
tension no se ha dado á los conocimientos de todo linaje, los cuales, reducidos 
apenas hace medio siglo á un circulo de iniciados,. gracias al poderoso movi- 
miento del actual, han venido á ser patrimonio de todos, desamortizándose en  
cierto modo y derramando la ilustracion hasta las clases inGmas de la sociedad? 

El ejercicio del derecho de emitir y publicar cada uno sus ideas, es, un rc- 
sorte inmenso asi en grandes bienes como en grandes males : sin embargo no 
puede negarse que la publicidad ha abierto dilatadisimos horizontes, establecien- 
do el cumercio de las inteligencias y hollando el hombre, que no vive solo de 
pan,  vias desconocidas de explotacion y perfeccionamiento. 

Llevemos la vista á las naciuncs extrangeras que sin duda nos adelantan cn 
este ramo como en otros muchos. iQui cúmulo de  publicaciones no salen de sus 
prensas! i qu.é novedad y profusion de estudios en peribdicos , en folletos ó en 
libros realzados con todo el prestigio del arte aplicado i la tipografia ! iqué mul- 
titud de literatos y estribores, improirisados unas veces, in\~elcrados otros en un 
ejercicio que de grado en grado ha ido acrecentando su reputacion, distingui- 
dos muchos en especialidades que bajo nueva fase han rcctiricado preocupacio- 
nes y errores, depurando verdades de resultados fecnndísimos en el vasto campo 
de la literatura ! 

Y este movimiento no solo es individual: tambien alli los cuerpos sábios, las 
s0ciedadcs.y academias, secundadas en mayor esiera por otras sociedades de  
estímulo, asambleas, congresos, y especialmente por los mismos gobiernos, dan 
la mano á la juventud estudiosa y i los lilcratos de profesion, abriéndoles sus 
recintos, ofrecibndoles concursos y certámenes, sviialindoles remuneraciones ho- 
noríficas ó pecuniarias que,  ademis de promover su actividad, estimulansu amor 
propio y sirven d i  digno prcmio á sus afanes. 

Y esto conduce naturalmente i vindicar á tales corporaciones de un cargo 
vulgar que se les hacc. Las Academias, dicen algunos, perdieron ya su razon 
do ser: su organizacion se ha baitardeadi; su prestigio ha decaido; la rutina ú 
el preceptismo las enerva;cl  escritor independiente se burla de  sus ínfulas Ó 

menosprecia su doctrina,-Es en pequeña escala la etcrna, y hoy mas que nunca, 



porfiada lucha del individualismo contra el mayor número; del orgnllo contra lo 
que en iodos tiempos sirvió 'de base á las sociedades, el prestigio de la autori- 
dad ayudado de la tradicion experimental. Pues quC, jel  ingenio emancipado es 
dueño de  volar en todas direcciones, sin miedo de que, llegando cerca del sol, 
sc derritan sus alas, como en la antigua fábula de Icaro? ¿Acaso la libertad trajo 
consigo la perfeccion necesaria para ejercerla? j Son los hombres ménos débiles 
y falibles desde que locamente se abandonan á su propio albedrio? 

Apuradamente grandes calamidades de nuestros tiempos son hijas del des- 
Urden que en la esencia de las sociedades viene ocasionando el uso abusivo de 
la libertad. Ella verdaderamente es un gran beneficio, un don del ciclo que PA 
debe coartarse; pero j ay del dia en que á nombre de  la misnia se relajen to- 
dos 10s vinculos ó se sacudan todos los frenos! ¿No vemos acaso desde los pri- 
meros lazos de la familia hasta las mayores atribuciones del ciudadano y del hom- 
bre público que la libre accion debe ser moderada, siquiera para evitar escesos 
resultantes de ignorancia ó de mala fe? ¿No es por eso que el padrey el marido 
tienen sus derechos, los tienen los. poderes públicos, las autoridades civiles y 
~eligiosas , los individuos y las naciones en su mútua correlacion? 

- Ahora bien: siendo tan generalizado, y mas que gcneralizato trascendental 
e1 USO de la palabra cscrita, no cabe sostener en buena lógica que este uso pue- 
de eximirse' de igual templanza 6 regulacion. El  libro habla i todas las inteligen- 
cias, se extiende i todas partes: él encierra el alimento ó el veneno del espíritu: 
61 propaga la verdad ó el error, generalmente bajo formas seductoras, entregado 
en manos de la inocencia' que incautamente le recibe, ó introducido sin preven- 
cion en el seno mismo del abandono y de la co'nfianza. 

¿Quién no reconoce el deplorable erecto ocasionado ya por las demasias de la 
prensa, peores mil veces que'los discursos tribunicios ó que las conversaciones 
apasionadas? 

He dicho que el libro tomaba á veces formas seductoras : esto quiere decir que 
es susceptible de recibirlas. E n  efecto, el componer escritos es un arte; arte 
notable que abarca un %ran  de  la enseñanza establecida en las escuc- 
las; arte completo que abraza lo mas importante del saber humano; arte subli- 
me que comprende la literatura, ' la elocuencia, la poesia , la filosofia; que ha 
hecho célebres i los Homcros g Virgilios, que ha dado inmortalidad i 10s Cervan- 

. . tes y Lope de Vega. -¿Hay nada mas encantador que un escrito cuando llena 
todas las condiciones del arte en cl género á que pertenece? 

De aquí se desprende otra consecuencia, y es que el arte de escribir ofrece 
diversas condiciones y géneros. Desde las elucubraciones mas profundas liasta el 



,asqnto masfrivolo, todo cabe en su jurisdiccion: la f o ~ !  liene en él tan@ im: 
porkncia comp elfondo.: scmejantc á la pintura, i la escultura y demás artes 
liberales, está snjctg i la estética, que es la expresi~" de l a  belle~a,, en p o -  
piedad, simctria , jiista proporcion , armonía de las partes en el todo, pureza, 
gracia, elegancia y otras cualidades constitutivas.de la bcllq. Muy difíci! eS 4- 
canzarlas juntas;por esto el profesorado litc~ario, al igual que sus similares, 
csige mucho estudio, de b.uenos modelos, mucho co.eclivo y ejercicio prictico~ 
hasta crearse un hábito., el estilo y el género que caracteri-u al. artista. 

Y aqui es donde principalmente entra la accion de las Academias. Celadoras 
en cierto modo de la intcgridad y pureza del arte, i ellas cumple la difusion de 
la 'buena doctrina, la conservacion de 10,s sanos principios, la indicacion de los 
mejores modelos por medio del ejeniplo ó del consejo, de la correccion Ó del 
atractivo. No á otra cosa se dirigen sus constantes esfuerzos, á otro fin seña- 
lan estímulos y recompensas, b ejercitan )a iniciativa y la censura en su cometido 
especial. 

Hé'aqui demoslradá i grandes rasgos la razon de ser de estos cuerpos privi- 
legiados que, desde que la humanidad saliii del oscurantismo, fueron organiza- 
dos por los gobiernos, 6 se organizaron ellos mismos para llenar una necesidad 
que indudablemente han llenado con ventajosos logros en sus órbitas diferentes. 
Inútil es.,que señale ninguna de las principales Academias anliguas & modernas. 
Ciñóudome á la de Buenas Letras,  diri que, allá por el iiltimo tercio de! si- 
glo xvii, varias personas estudiosas, casi todas de la principal nobleza, empeza-: 
ron á reunirse bajo el modesto titulo de Desconfiados, p.ara cultivar la literatura 
Util, singularmenle en el género histórico, que tanlo interés ofrecib siempre á los 
catalanes por el noble blason de sus mayores y de las hazañas consignadas en los 
anales del país. Ya entonce5 distinguib esta aficion á los Pinós, Dalmases, Pe- 
gueres y Zaballis con otros ilustrados individuos del alto clero y d-rentes re? 
ligjosos tan notables en eminencia como en virtud y saber. Decaida la Academia 
por algun tiempo, el año 1729 se reorganizb, mereciendo la honra de ser pre- 
sidida por el Excmo. Sr. Marqués de Risbourg, Capitan ggeeral de este Ejercito 
y Principado, á quien sucedieron en la presidencia el Rdo, Dr., D. seghmund,o 
Comas, profesor de retórica de la Universidad, el P. M. Fr. Tom@ Massu.n6s, 
D. Bernardo Antonio de Rocaberti, conde de Perelada, el Rdo. P. Fr. Agustin 
Antonio Minuart, el Rdo. D. Antonio Amctller, abad de ~ 6 s a l ú ,  y el Iltre. setor 
D. José de Mora, marqués de Llió, á c q o  celo y diligencia debió su estableci; 
miento oficial, bajo la inmediata protcccion de S. M., por Red despacha de 27 de 
enero dc 1752 , en que al mismo liempo se aprobaron sus Estatutos. 

, 



De ellos resulta que el obj'eto principal de esta Corporacion era formar la Iiis- , 

toria .de ~ata luña,  escl~reciendo aquellos puntos que hubiesen querido falsificar 
Ó suponcr, ya cl error, ya la malicia, dirigiendo como primer objeto el trabajo 
de sus individuos á la perfeccion de semcjantc obra. El mismo Sr. Marqués' de 
Llió dió comienzo iiella con las eruditas' obsekaciones sobre los principios 
elemenlalcs de la historia que llenan el volúmen primcro de la memorias pu- 
qlicadas, dado á luz s&s años despues de la ereccion oficial. Gran monumento 
para la historia catalana hubiera sido esta obra á llecar i su perfeccion, contán- 
dose para cllo con ausiliares lan esclarccidos como, Masdeu, Garma, Bastero, 
Caresmar, Alós, Taverner, Bayer, Ponsich, Pinós, Feliu dc la Peña, Serra y 
Postius, y otros y olrosque i la sazon formaban y son aun hoy el ilustrc palri- 
ciado, el orgullo y prez dc csta Academia: Quiin sabe si las varias publicaciones 
que dan i sus nombres justa celebridad fucron elementos escogidos para la 
enunciada empresa, los cuales en union con otras prólijas invesligacioncs mono- . . 

gráficas de que cada socio daba lectura en las ordinarias sesiones, ficil es consi- 
derar si hubieran constituido un prccloso floron literario! Los materiales que 
contiene la parte rditada del segundo tomo de publicaciones evidencian cuanla 
sea la riqueza dc los rcunidos tan solo en esta seccion; sccrion que fructuosa- 
mente y con preferencia cullivan i su vez varios de los dignos socios acluales. 

Entre ellos, D. Antonio de Bofarull ha ocupado agradablementc á la Acade- 
mia durante muchas sesiones del alio último con el sério trabajo crítico dc nues- 
tra historia á quc consagra sus vigilias, realizando así en cierto modo laaspiracion 
constante de los fundadores y continuadores de la presente Sociedad. 

Y ya que estamos en los actos, cuya reseña cs el principal objeto de mi in- 
cumbcncia, $ebo manifestar primero que, á tenor del nuevo Reglamento, han 
venido celebrándose sesiones.peribdicas, en las que, despues de los acuerdos y. 
medidas de.cobierno interior, diferentes señores socios han llenado alternativa- 
mense el turno de lectura, ya con estudios profundos, como dicho señor de Bo- 
farull, ya con investigaciones curiosas, como D. Vicente Joaquin Bastús, ya con - 

trabajos poéticos ó de pura imaginacion, como D. Dámaso Calvel. 
Uno de los acuerdos tomados, sin duda el mas importante del finido año, fui 

representar al Gobierno de S. M. contra la Real órden en que se prohibid ad- 
mitir por la censura general de teatros del Reino las composiciones dramáticas 
rcdactadas exclusivamente en lenguas especiales 6 dialectos. Nombrada al objcto 
una comision de los Sres. Fcu, Aguiló g Llorcns, en uniou con la Junta de Go- 
bierno, fué redactada dicha represenlacion y elevada en 12 de Febrcro al Mi- 
nisterio de la, Gobcrnacion. Me delendrc! un poco en este hecho porque, 6 la vcz 
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que pateiitiza r!l buen celo de la Academia, es una prueba palmaria de la úlil 
iniciativa é influencia que gozan estos cuerpos entre sus otros cometidos. Aunque 
la gestion no ha dado fruto por ahora, asi como en fecha anterior se consiguiti 
salvar cl monumento de Santa Agueda de una enagenacion que hubiera ocasio- 
nado su ruina, quizá en breve  lazo recaiga rcsolucion favorable, y cuando me- 
nos las obser\~aciones elevadas no podrán dejar de influir en el ánimo de la su- 
perioridad para.modificar un concepto harto exclusivo que.involucra grandes in- 
tereses. 

Público es el semi-renacimiento de nuestra lit,eraturá provincial que de  pocos 
años viene operindose, gracias i la restaiiracion de los Juegos florales, en que 
esta Academia tuvo asi mismo no poca parte. La musa catalana vuelve á cantar 
en todos los tonos, recordando añejas tradiciones, glorias pasadas, usanzas poé- 
ticas, y sobre todo caracterizando las costumbres locales en una escena que en 

'rigor ha creado, con notable lauro de algunos vates noveles, los cuales, al expre- 
sarse en idioma nativo, se han improvisado en cierto modo, liallando en si una 
lozania de invencioii y un vigor de espresion que sin duda toman su mayor 
fuerza de la ingenuidad del lenguaje. Este movimiento tan favorable al progreso 
moral y literario de nuestro país, el gobierno parece haberlo mirado con recelo, 
pues funda la citada disposicion en el temor de que, fortalecihndose y vigorin- 
dose mas de lo justo el espíritu de provincialismo, se perjudiquen y menoscaben 
i la larga los vinculas recíprocos y generales de la comunidad española. La 
Academia se permilió observar reverentemente que, en vez de condenarse el es- 
piritu provincial, convenia dirigirlo y encauzarlo con oportuna prevision. - <Los 
lazos de íntima adhesion y solaridad que existen entre el pensamient@ y la len- 
g i a ,  (dice en su recurso) han sido causa indirecta dc que, con el mayor estudio 
del habla catalana, se ensayaran poco á poco nuevos ghneros, y se revelaran bri- 
llantes disposiciones que antes se ignoraban á si mismas, contrariadas qnizis por 
el deseo de acomodarse á un lenguaje que, al fin y al cabo, no es el mismo que 
en esle pais se aprende desde la cuna. En efecto si en algunas comarcas, y 
particularmente en Catalufía y Mallorca, tiene tanta fuerza, arraigo y prestigio 
la tradicion, que todas las clases, con exccpciones meramente individuales, sien 
ten y piensan en su lengua histórica y no en la oficial que reservan para todo Po 
concerniente á la -vida píiblica, no es extraño que tambien el poeta traduzca en 
clln con feliz éxito los vuelos de la inspiracion, y que una vez ha logrado ini- 
ciarse en sus secretos literarios, obtenga con sil cultivo mas señalados y 
tivos adelantamientos que escribiendo en otra lengua cuyas principales riquezas 
y tesoros dificilmente llegan ti serle familiares. -Pero el progresivo desarrollo 



- ,11 - , 
que,, .ii dccto del estudio i7an alcanzando ciertos dialectos proviiiciaies, nnnca 
puede considerarse como una amenaza para el idioma nacional; prescindiendo dc 
que  por las relaciones ínlimas que esistcn cntrc las lenguas, el conocimiento de 
una de cllas facilita siempre el acceso á las demás, bien sabido es que l a  filología 
moderna lia sancionado como un principio inconcuso la necesitlid de que sea11 
cultivados ydepurados los mismos dialectos, por la lus vivisima que proyectan 
acerca de los orígenes, caractéres y senlimicntos respectivos de las distintas 
zonas ó regiones. Así todas las naciones verdaderamente civilizadas tienen Iioy 

. en gran estima las literaturas provinciales; y la misma corte de Francia, á pesar 
de sus csageracioiies'centralizadoras, ha colocado á %fistra1 eri el número de sus 
primeros poetas, y no s e  ha desdciiado de convertir en nacionales .los frescos y 
legítimos laureles de Jasmin: Justo es pues que en la nacion española sea atcii- 
dida y considcrada asimismo la imporlanle lcngua dc  Monlancr y Ausías Marcli, 
viva y espoiitiuca todavía en estas comarcas, y enlazada por otra parle con la 
aiiligua poesía proveiizal y el esplendoroso rccuerdo de brillantes é iiimxcesi- 
bles glorias civiles, militares y literarias que hoy dia constituyen ya otros tantos 
lilasoiies históricos para la patria comun. -Ademis, la Real órden en que nos 
estamos ocupaiido, .si por un lado contraria, los progresos lilerarios del país, por 
otro se opone a una de las inclinaciones mas vivas y poderosas del pseblo cata- 
lan, quc ya dc muy antie;uo solia hallar en su teatro provincial rcgalado y pro- 
pio diniento para el espíritu ; y s; se tiene en cuenta la gran influencia ~oc ia l -~u i :  

. e,jerce el teatro como enseñanza y medio de instruccion eficacisimo, no puede 

. menos de comprenderse luego el hondo quebranto que i r ~ o g a  al interés moral de 
nuestra patria la disposicion i que nos referimos. Si Jovellanos pedia á los go- 
biernos previsores que favoreciescn las inclinaciones instintivas, los solaces y ya- 
satiempos del ~iucblo, en vez de  contrariarlos, con mayor fundamento pedirá csta 
Academia que sea respetado lo mas ínlimo é invulnerable que tiene un país, como 
es su lengua, y que se favorezca sobre todas las diversiones la mas culta, noble y 
civilizadora, cual es el teatro. a - Obscmóse además con oportunidad la cutraña 
anomalía que resultará de proliibirse las obras dramáticas cn l cn ju i  propia, al 
paso que se aulorizan ó consienten en idiomas extrangeros. Recuérdasc tambien 
el perjuicio material causado á los cscritores que hoy vivcn del Lrabajo literario, 
Lrabajo completarnentc inofcnsivo cuando menos, por reducirse á simples ejercicios 
de buena ley, que el público acoge favorablemente, y que en nada lastiman los 
inlcrcsessiempre privilegiados del bien público y del órden social. Por fin la.Aca- 
demia no dudh asegurar qce, allanáiidose el pbst,áculo que hoy encucrilra e11 su 
camino cl t,eairo provincia1,no por esto dehe esperarse que se relajen 15 desvir- 



t ien jamis los vcrdailcros sentimientos patrióticos, y Cataluña, que ha ~ i s t o  su 
augusla Soberana ceñirse con orgullo la diadema condal, sabe bien que sus gran- 
des recuerdos g tradiciones respeclivos dcben ser tan solo i la hora presente 
limbres gloriosos A imperecederos dc la patria comun. 

Para no moleslar la atencion de  los que mc cscuclian, deseosos sin duda de oir 
la elocuente palabra de mi digno compañero encarcado del discurso inaugural, 
añadire compeiidiosamcnte que tras la gestion antedicha poco mas notable ofre- 
cen los actos delúltimo período. A invitacion de la Academia dc Bellas Artes con- 
tribuyó la presente al lucimierito dc la Exposicion retrospectiva del finido verario' 
con varios objetos curiosos del museo arqueológico quc posee. 

Estc musco, único de su clase en Barcelona, se formó paulatinamente, ya por 
adquisicion onerosa, ya por cesion gratuita de los propietarios de diclios objclos; 
y aunque dista mucho de alcanzar verdadera importancia, sin culpa eii verdad de 
la Academia cuyo antielo scria dirscla completa ii un accesorio tan ligado con 
sus institutos, eiicierra sin embargo algunas cosas bueiias, muchos tipos y ejem- 
plares cpigiilicos, muchos restos d e  la epoca romana y de otras anteriores, csti- 
tuas, bustos, sarcófagos, urnas y fragmentos escultóricos de la antigüedad, edad 
media yrcnaciniiento; y algunos otros objetos, que si no forman coleccion cnte- 
ra y sistemática, pueden ser un buen clemcntodeun Museo provincial. Atendida la 
importancia que hoy se da A semejantes estudios, gracias al pavorabie impulso dcl 
Gobieruo y de otras corporaciones, ficil es que mas adelante la previsora iniciati- 
va de esta Academia adquiera completo desarrollo bajo una base de combinaciou 
que, sin lastimar &S dereclios, favoresca los del público, y este entoncessabrá ha- 
cer juslicia á sus csfucrzosde taritolicmpo p a n  llenar una necesidad reconoci- 
da por todo el mundo sábio, Aimpuesta á la vez por la historia y por la impor- 
tancia monumental de Cataluña. 

Cábeme el gusto de añadir que por parte de las auioridades y corporaciones 
de toda clase sigue la nuestra mereciendo la deferencia de siempre; que la Ex- 
cele~tisima Diputaciouprovincial, tambicn en el actual ejercicio, la ha ausiliado con 
un subsidio de 500 escudos para fondo de pu~icaciones y gastos mcnores; y 
por Último que la Sociedad dcl Alcneo, dueño del local presente, además de fa- 
vorecerla con una de sus salas para'las sesiones ordinarias, generosamcnlc se ha 
prestado á darle cabida para La inauguracion que celebramos. 
. Tengo igual placer en consignar que 8urarit.e el año Último no ha fallecido 

nin~i iu  socio de las tres clases de n h e r o ,  honorarios y coricspondir.ntes, y solo 
si por ~iromoi:ioii i mayor crnplco, l~erdimos la grata asistenc.ia del M. 1. S. Do11 
José de ~ s l r a l i  y Perales, actual Kcgenle dela Auilicricia de ¡Madrid; En cambio 



han ingresado como nuevos socios en la clase de honorarios, el Rdo. D. &.late0 
Uruguera, D. Joaquin Fontánals del Castillo, dicho 1. S. D. José de Estrala, Don 
Luis Cuchet y D. Enrique Stanley; y e n  la de correspondientes D. Modesto 
Llorens de Madrid, cl Rdo. D. José Antonio Garí de Villanueva, y cl Sr. mar- 
qués de Cabriñana. 

Tamhien ha recibido la Academia, ya de algunos señores socios, ya de perso- 
nas extrañas i ella, diferentes obras que estima en mucho; i saber : una 
de Villanueva por el nuevo socio- Sr. Gari; Estudios históricos sobre el Dereclio 
civil deCataluña por D. Bienvenido Oliver; unas mouografias tambien históricas 
sobrc Cerona por D. Enrique Claudio Girbal;un tomo lilulado : Les fra~~cais 
aux  expéditions de Rlajorqz~e et de Valence por Mr. de ~our lo lon ;  otro relativo 
i las inslruccioncs dadas por el rey D. Pcdro IV de Aragoii i Ramon de Uoil, 
golicrnador de la isla dc Ccrdeña en 1338, por D. Ignacio Pillito; la Oracioii 
fúnebre de O'Conell por el P. Ventura vertida al caslellaiio por el Sr.  conde de 
Pcñalvcr; la coleccion de poesias del referido Sr. niarquCs dc Calirirlana; olra coi1 
el titulo de Pasatien~pos literarios por D. Enrique del Castillo g Alba de Madiid; 
la Historia del Senado Romano por D. José Fraiicisco Diaz de Malancas ; las 
Memorias de apertura pronunciadas en el Inslilulo médico' de esta ciudad; eii cl 
provincial de 2.8 enseñanza de Gcroria y en la Comisioii dehionumcntos de L i l a ;  
la coleccion del Compilador médico que publicó la Academia de Medicina e Insti- 
luto citado; la Revista de Bellas artes, dada i luz en Madrid por el Sr. Tubiiio, 
y otros opúsculos de menos importancia. 

E s  cuanlo puedo reseñar de los actos de esta Academia durante el año* -- 

1866-1867. - He diclio. 
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No para scr juzgado por un aiiditorio escosido y nunieroso, sino para ser lei- 
do cn amistosa confianza anlc mis inditlgentcs coinpaicios de Academia, tenia 
ofrecido á esta cl modesto trahajo con elctial, y liiiii:amciilc para cornplir ron 

- las prcscriyciones iie nuestro Reglamenlo, haliia ocupado mis hrevcs ócios y dis- 
traido Iiondas amarguras esle verano. 

Mas una circiinstancia, si para mí iavorable 6 adversa lo sabré dcntro de po- 
co, me ha traido á ocupar este honroso asiento, y obligado ;i dar publicidad 
ID que no >spiraha i ella ni la merecia. 

S i  al mcnos tuviera la diclia quc os inkresara la larca escogida, que no es 
otra que aventurar algunas consideraciones acerca la pocsia de ln nnlzrralern, 
estrldidndola en s-l misma y en s t ~  desenz~olvimieko liisldrico antes y des- 
pues del L'rislianisnzo! Por amena la elegí; pcro, ,quii:n no sabe cuiii Ficil- 
mcnte nos prendamos de aquello que f"é pormas 6niénos tiempo olijeto prcicren- 
t e  de nuestros estiidios 6 principal malcria di: nucslras meditaciones? 

S i  así fuese, si la considcriseisdigiia de vosotros, tendría ya mucho camino an- 
dado, no ya tan solo para sanarme mas y mas vuestra benevolencia, en la cual he 
confiadosiempre; sino hasta para poder esperar que, fijándoos mas e~p~cia lmcntc  
enloqueconstitiiye el fondo demidiscurso, pararéis mcnos la atcncion en lo incoin- 
pleto y- desaliñado de la forma. Que es una de las ventajas del acierto en la elec- 

3 



cien de la materia, y ; ojali yo la disfrute! que la bondad ó belleza de  esta disi- 
mule los defectos del dcsempefio, de la misma manera que la riqoeza y brillantez 
del diaminte, absorviendo lodi la atcncion del que lo mira, ha;& que este repa- 
re menos en la falta de bclleza del engaste. 

Yo bien hubiera querido que el precio de este correspondiese al de la ma- 
teria: huhiera deseado, ya qiie de la poesia y de la naturaleza vengo i ha habla- 
ros, poseer la migica varilla de las transformaciones para poder llevaros i sitios 
que dispertiran y aviviran en vosotros el sentimiento poético en que os voy i 
ocupar,,y en falta de ella, ese calor de.poesia que pinta, caldea y d i  vida i todo 
cuanto se comunica. Mas puesto que ni poseo aquella, ni estoy dotado delúltimo, 
aceptad mi trabajo tal cual es, y suplid con vuestra fantasía y talento lo que halla- 
reis en El de descolorido y poco sólido. 

Hay en el mundo de la poesia una rcgiou al parecer la mas accesible á todos, 
por ventura la mas fascinadora y por cierta aparente facilidad de ser explorada la 
que mas tienta acaso i penetrar en ella, y en la cual sin embargo es dado i pocos 
entrar para beneficiarlos tesorosque hajo el semblante de una amable llaneza ofre- 
ce. Y esta rc$on es la poesia que nos ocupa, y que tomando i reces el nombre, 
sino del lodo aceptable para el estético, para los profanos en cl.aftc massignifica- 
tivo la1 vez de sentimiento de la natzc~aleza; aspira á dispcrtar con bcllas des- 
cripciones, Ó con alusiones oportunas, ó con felices pinceladas dc sus cuadros 6 
escenas un efecto igual al que produciria su vista Ó contemplacion inmediata en 
los inimos dispuestos á recibirlo. 

Y es que, Seüores, sin desconocer que no hay en el arte resion i dondc se pue- 
da penetrar con solaz ó aprovechamiento para el alma, sino se halla esta como 
templada para percibir el misterioso inspirador ambiente que en ella se respira, 
sino se posee una c,omo mistica inclinacion á recibir el vago é indifinible alienlo 
queallísc percibe, es indudable que para comprender y hacer que los demis com- 
prendan, sentir y lograr que sientan otros la poesia de la naluralcza, se necesita 
una predisposicion especial; es necesario estar dotado de las delicadas fibras 
que, á la manera de las cuerdas de las irpas eólicas, vibran y dan sonidos al he- 
rirlas el misterioso soplo que de ellaemana.  algunos Iiay, dice F r .  Luis de Leon, 
i quien la vista del campo los enmudece, y dcbc de ser condicion de espirit,us y 
de entendimiento profundo; mas yo, como los pijaros, viendo lo verde deseo 
cantar ó hablar (1). B Y los que ha~ran percibido el delicioso perfume que se 

(1) Nombres de Cristo 



cxhala de su-oda, La noche serena, 6 extasiadose ante la deliciosa pintura de l a  
salida del sol en La perfecia casada, sabcn hasta que purito poseia el sentimiento' 
de la naturaleza y el instinto de su poesia el quc tan adrcirablemcntc describia 
el  mistico sestear de  las almas enamoradas en los celestes prados del Pastor Di- 
vino. CuCntase de Bernarcbno dc Saint-Pierre que, siendo aun niño, le llevó su 
padre á Ruan y le ensefió aquella catedral magr~irica. c i PadFe, exclamó el futu- 
ro autor del Pablo y Virgisia, mirad cuan altas vuelan-las golondrinas ! 3 El jór~en 
Bcrnardino no vió en aquel instante mas que el vuelo, bajo el azul del cielo, de 
aqucllas aviciilas que tenian sus nidos en el gótico monumento. nlnstiblo dc una 
alma, dice Mr: Sainte Beuve, á quien solo impresionan las bellezas naturales y 
que parece haber sido creada iuiicamentc par.a caiilar1as.n 

No falta sin embargo quieics han crcido quc la poesía de la naturaleza coii- 
sistia tan solo en saber describirla, ora en cuadros aislados donde, como en los 
de paisaje, fucsc ella principio g término de la inspiracion artística; ora en piri- 
turas subordinadas á otro asunto principal como fondo del mismo, motivo de va- 
iiedad u objeto de contraste. Mezquina idea dc esta pocsia, y mas mczquina aun 
de la obra de Dios y de las secretas amonías quc entrc ella y cl alma existen 
tienen, para su mal, los que á tan mcnpadas  proporciones la  reducen. 

La  dcscripcion cs uno de sus medios de expresion artísticos, no su fin : la forma 
exlcrior quesatisface á la vista,pero ti.is.de la cual debe haber ese quid divinti,n 
por medio del cual el universo quc lo posee, se comunica al alma que lo comprcilde 
y lo ~ U S G ~ .  La mcjordcscripcion, dicen los árahes,es la que transforma en ojos los 
oidos. Nada mas cicrto cuando se reGei-e á las obrasImnanas; nadamasiiicomplelo 
tratindose.de la poesia de la naturale~a. Lamxtine se acerca mas á la verdad res- 
pecto del género que nos ocupa, cuando dice : 

Pour tout peindre il faut tout sentir. 

Pero Chateaubriand , Foster y sobre todos Humbold que por ventura mas qiíe 
nadic la ha amado y cn mas intima comunicacion ha vivido con ella, nos ha11 
dado á conocer el verdadero carictcr de este genero de poesia y de su forma ar- 
tistica, cuando ademis de cxigir en esta la exaditud xn  la exprcsion unida i la 
mas severa sobriedad, la pintura fiel, pero desnudade toda afectacion y pueril afan 
de rebuscados efectos, nos han hablado de la secreta y misteriosa relacion. que 
existe entre el alma inclinada i la mclancolia y al amor de lo infinito g las esc'e. 
nas de  la.naturaleza, y dc la iiecesidad de armonizar sus descripciones 6 sus to- 



qucs coi1 aquellos elevados y sublimes instintos; 110s han manifestado, en una pa- 
labl.a, que mas debe hablar al corazon quc á los sentidos. 

El mismo Humbold dice csprcsan~'eiite de las páginas en quc desciibe los a& 
mirables Cuadros del universo, que estin destinadas i las almas tristes (4). Cha- 

, leaubrianti habla de la melancolía, del sentimiento de lo sublime que s i  exhala,' 
por decirlo así, de l o s  desiertos desde que el cristiaiiismo vino á arrojar de ellos 
los de Faunos, Sitiros y Biiifas con -que los pobló el paganismo, 
parr resliluir su sileiicio d las srutas, su trisleza á los bosqiies, y A la naturaleaa 
su inrncnsidad (2); y en otra parle. dc suiohras  llama felices i los que aman la 
naturaleza, porque ellos, iiice, la encontrarán en el dia de la desgracia. , 

Crco, Señores, que bastará lo dicho para daros i conocer lo que entendemos 
por poesía de la naturaleza y loque dc sus dcscripcioiies exigimos; por esta poc- 
sía i la cual Ilaina Herder, uno de sus mas entusiastas admiradores, noble y sa- 
grada; quu nos da ojos para contemplar la creacion cn su órden admirable y en 
sus relacione5 con nosotros mismos. Pinlura para los ojos, iniisica para el oido, 
imiscn para la Cantasia, é iinpregnada, cual la nat,uraleza misina, de sus armonías 
y fragancia, ha de estar ademis dotada de esta vida misteriosa que, i la manera 
que la i7oa dispierta los ecos dormidos en los barrancos, viene i despertar en nos- 
otros esa fuerza de eryansion qiie, dormida ii veces en el fondo de nuestro orga- 
nismo, no necesita sino que llamen i la pucrta d* los senlidos para que torne en 
sí, y sienla, y se derrame fuera de si misma. 

Hace aiios, cuando algunos de los que nos hallamos aquí reunidos, saludábamos 
alborozados el nuevo y verdadero renacigiento literario que alboreaba en nues- 
tra España, ericontramos e.n el asunto que nos ocupa, como en olros muclios, divi- 
didos i los lit&atos en dos bandos. Lacuestioii, aunque en apariencia historica, era, 
eii realidid, de arte. Uisputibasc si en csla rcgion del mundo poético habian produ- 
cido mas copiosos g saaonados frutos el arte puro clisico y el pseudo-clasicismo 
que cl cristiano. Quwiase saber cual de jos  dos habia atinado con cl rerdade- 
ro caricter de la pocsia de la naturaleza; cual habia comprendido mejo/el bni- 
verso y co~iv~rtidole en fuente de mas purosy elevados goces esl6ticos. Quebriron- 
se muchas lanzas por los mas afainados paladines de uno y otro campo; pero los 
mas certeros golpes liartieronsiri diida de los mantenedores del arte moderno. 

( 2 )  l'alileaux de la Katurc; Prehrc.  
( 9 )  Gciiio dcl Ciistiaiiisrno, lib. i\.. cap. 1 



Y es que su causa era la mas justa á la vez que la mas noble; ya que al dar la 
preferencia á este sobre el pagano, no pretendian en manera alguna rebajar cn 
nada ni el ingénia creador, ni la habilidad tkcnica de los quc son tenidos, con razon, 
por maestros en lodo gbncro dc artes bellas; y si solo demostrar quc, siendo m&- 
nospoélico cl coiccpto que de la naturaleza se formaron, dcbiapor precisionser 
ménos perfecto el ideal que acerca de ella.concibieron; que siendo diferente y 
por su desgracia menos poélico cl aspecto con que se ofreció el universo i su uis- 
ta, dchia por precision ser distinto J e l  nuestro y de mcnos interés para el alma, y 
de mcnos atractivo para el corason su manerade expresarlo. I'ermitasenos~liaccr 
una ligerisima cscursiou por este terreno, ya que con ella á la ves que se nos ofre- 
cer i  ocasion dc  explanar mejor nuestras ideas sobre el asunto que nos ocupa, la 
tendrbmos para estudiarle, siquiera sea de paso, en su desen~rolvimiento histbiico. 

i Aventajaron los antisuos los modernos en el cullivo Oc la poesía de lana-  
turaleza, 6 en té in i~ios  mas precisos, fueron m+s que estos felices en sus manifcs- ' -  

taciones encaminadas i dispertar en el alma iguales sentirnientos á los que su 
contemplacion inmediata produce? 

Desde luego puede afirmarse quc los pueblos antiguos, y tratándose de cucstio- 
ncs literarias dicho esta quc nos referimos Únicamcnte i los g.riegos y á los 
romanos, sin que fneran, n,i de mucho, insensibles á las bellezas del mundo íi- 
sic0 y tuvieran menos que nosotros teinplada el alma para vivir en intima co- 
municacion con él, no alc,anzaron i espresar su poesia con la vcrdad, ni i darle 
la elevacion ni el alcance que los modernos, y que mAnos que estos la cultivaron 
con verdadero amor estético. Y emyczaiido por los griegos, jargüiria eslo cn 
ellos falta clc liabilidad cn la e,jeccuion pobreza de fantasía, escasez de sentimicn- 
to? Ahí estin los poemas de.Hoinero, las obras de sus tr6gicos y las produccio- 
nes de  sus liricos para demostrarnos lo absurdo de tal supuesto. ¿Es  que sus poe- 
tas no tuvieron ojos para ver el universo, ni habia cn el paisaje que les rodaaba 
encantos suficientes para atraer sus miradas?Lasescasas, pcropreciosisimas mues- 
tras que. de este géiiero de poesía hallamos en sus inmortales creaciones, no 
permilen dudar que ni siempre permanecib cérrada para ellos, para valernos de 
la feliz expresion de un crítico modorno, la puerta quc da i la naturaleza, &de- 
j a r ~ ~ ;  de liallar veces en su paleta las simpiticas tintas coi1 que quiere ser re- 
producida. d 

Al manifestar Schiller en sus reílcxciones Sobre la poesdn ingénz~a y senti- 
mental la extrañeza que causaha no encontrar cntre los griegos csc inte- 
rCs del corazon, son sus propias palabras, con que los modernos nos senti- 



mas como atraidos á la contemplacion de las escenas naturales (1), se funda 
principalmente en quc dehia.cspcrarse lo ~ontrario de un pueblo que gozaba de  
las ventajas de un suelo y clima amenisimos; 'que vivia en librc intimidad con 
una naturaleza privilegiada, bajo un cielo por demás trasparente, de una sensibi- 
lidad, coslumbres g arte sumamente ingénuos, y cuya poesía era ficl expresion de 
sus sentimientos: jcómo pues explicar la deiventaja en que respecto de nos- 
otros sc encuentran en este terreno del arte? El  sabio crítico aleman la atribu- 
ye a i  que su alrria no loma mas parte en sus descripciones del universo, no 
menos preciosas por su fidelidad y exactitud que por la moderada riqueza de 
sus detalles, que la que hubiera podido tomar en las dc un traje, una armadura 

-6 un escudo; li que la naluraleza parece haber interesado menos á su senti- 
niiento moral qne á su inteli%encia; á que no sintieron por ella esa simpatia mea- 
clada de dulcr: melaricolia con que son atraidos hácia la misma y perciben sus 
secretos cncanlos los modernos (2). D Hasta aquí Schiller: permitasenos sin em- 
bargo á nosotros, criticas pigmeos, que tVeng.arnos, no á enmendax la plana al quc. 
es tcnido por uno de los mcjores en iin país que t,an grandes los ha producido, 
sino añadir algunas otras causas á las por 61 indicadas, á fin dc explicar esa 
misma falta de simpatía por la naturaleza en aquel pucblo; tales como el que, ab- 
sorvido en las agitaciones de  la vida pliblica y cn los goccs de una existencia 
mas esyarisiva y inaterial, no poseyó la tranquilidad de ániino, ni sintió el vacío 
del corazon que nos llevan á la contemplacion del universo; que existiendo una 
armonia exterior entre aquel modo de vivir ficil y ligero g la amenidad y her- 
mosura de su naturalcza, debió, satisí'ccho con ella, ocuparse menos en sus rclacio- 
ncs intimas; y principalmente que contémpló á esla al lraves de personiGcaciones 
que, siendo de suyo frias, debieron corniinicar aquella su frialdad á suscoraaones; 
por cntre una nube de divinidades g personajes alegóricos, capaces cuando mas 

(1) Contra la opinion, a s a z  scncralizada eii Alemania, g c u ~ o s  principales campeones fueron 
Scliiller, Iioster, Cmviuus, y mas recientehenle Hurnbiild, de que los i n l i g~os  no tuvieron para 
la naturalesa La simpatia que los p~nbloo, cristianos, tia escr-o recientemenle M. Ivlotzcon el titulo 
de Vebe? die Empfindung dei  iVatz~rsclai;r~heit bei den Allci~ (solirc el sentimiento ?cla belleza 
de la naturaleza entre los ñntip-uos), un opúsculo en el cual se esfuerza en demostrar que se en- 
cuentran cntre los antiguos. y priddpalrne~~te entre los griegos, rastros ile iin sentimiento de lana- 
turalcra tan intimo y variado ramo entre nosotros. Tenemos el sanlimicnto de no conoccr esta 
obra nins que por cl juicio que de ella baee E. tkcrctan, e11 su opiisculo Dclsenfiinientu de lana- 
ttcrfilera ~ 9 1  l f i  ontiyUed<rrl iomo.na. . 

(2) Humbold, Cosmos, t. 1, call, 1. 



de cntrelencr agradablemente la k t a s í a ,  pero no de satiifacer i la inteligencia 
y al corazon: i aquella, porque no por estar poblada de tantos seres divinos to- 
mó la naturaltia el carácter de grandeza y de religiosidad que le imprimieron 
las primiti~as religiones pantcistas, j murha mas ek cristianismo; i este porque, 
concentrándose su simpalía sobre atgunag figuras brillarites, dejO de interesarse' 
por lo que. detrás de ellas habia, i saber el universo propiamente tal ; Ó lo que 
es lo mismo, de,iaron de llegar hasta 61 las melancólicas nolas, las misteriosas 
voces que de la naluraleza se exhalan al traves de aquel enjambre de personifi- 
cacioncs, como símbolos conocidos de pocos, conio creencias por menos acepta- 

' 
das. Mas aun, en este mismo mundo mitológico, decoracion interpuesta entre el 
tiombre y el mundo real, no Iiabia esa especic dc recóndita y misteriosa intimi- 
dad que se halló despues existir cntre las mitologías d e  los pueblos germanos y 
las impenetrables y oscuras selvas donde gustaban sus deidades de ser adoradas; 
ni ese iinte sombrío y horriblemente fantástico, pero grandioso, que aparecc en la 
mda naturaleza del Norte animada por las divinidadcs de las creencias cscandina- 
vas; sino que todo es risueño como el cielo y los Iiorizontes dentro de loscuales 
sus dioses viven ; todo ameno, todo voluptuoso, todo destinado i excitar los seo- 

tidos, poco ó nada i dispcrtar los sentimientosintimos, á hacer fihrar las cuer- 
das tristes de la misteriosa lira i que damos cl nombre, de -corazon liumano. 
Una sola excepcion notable hay que liaccr, y la consignamos con tanto mayor gus- 
to cuanto se refiere al que ha sido siempre para nosotros uno de los milos mas 
bellos del paganismo, sino de tan profunda signifitacion como los de Pandora g 
Prometeo, - vagos, pero magníficos recuerdos de la caida del hombre, - no 
mCnos que &os poético; y es el de Eco, de esta madrc quc consunlc su VWL y su 
existencia buscando 6 su robada hija por selvas, grutas y barrancos que, compa- 
decido$ de su dolor, repiten y repetirán eteniamente sus lastimeros quejidos. 

No pues á falta dc sentimiento estélico, ni mucho ménos de habilidad técnica, 
sino al modo peculiar de ver y sentir la naturaleza dehe atribuirse el que no ra- 
yara muy alto cn este ginero de poesía el pueblo por ventura mejor dispuesto y 
educado para sentir la belleza y con mas dotes para crearla; aconteciendo en es- 
ta region del arte lo que con la creacion de caracteres, en lo cual ha sido igual- 
mente superado por los modernos, no por pobreza dc fa~itasía para inventarlos, 
lii por falta de ingenio para darles vida, sino por escasez de tipos en que fun- 
dar y -dar variedad i sus idealizaciones. Sin embargo como la naturaleza posee 
tan colmados tesoros de poesia, i, si se quiere,despidc raudales dc armonía ta- 
les que es casi imposible que no lleguen hasta, el alma que tenga oidos para p'er- 
cihirla, por desfavorables que le sean ¡as circunstancias que le rodean, bien así 



como se percihen la luz y el calor del sol al traves dc la nube que solo de paso 
lo cubrc, aquella hucna musa, que no dejó de serlo tambien para aqucl pueblo 
por mas que no la contara en el número de las nucve hermanas, inspiró los 
poetas griegos, sino obras de un gincro exclusivamente su:o, para lo cual, sea 
dicho de paso, acostumbra ineca r  sus favores i los que con mas ahinco se los 
piden, pasajes llenos de las dificilcs dotes quc deben, segun dejamos apuntado, 
campear cn esta $ase de poesía. 

Como no cs irucstro propbsito trazar una hisloria detallada y completa del 
género que nos ocupa, ya porque para ello ,tcndriamos que dar á cstc nuestro 
trabajo una cstcnsion mayor dc la que coiisienten su índole y e l  objeto á que es- 
tá dcstinado; ya porque no ,nos seria dado Iiaccr mas que repetir lo que, con 
mas copia de datos y amenidad de cstilo, han escrito acerca de esta materia au- 
tores tales como E. Guehhart (4 ) ,  V. Laprade (S), el ya citado Secrctan y . 

A. Humhold en su tratado del sentimiento de la naturaleaa segun la dive~si- 
dad de las rauns y de los léeinpos, con quc encabeza el tomo segundo dc su Cosmos, 
y cuya lectura, sabrosisima corno la de cuanto ha salido de su pluma os reco- 
miendo; permitidme que me contenle con indicaros los citados autores donde se 
ciicueutran recocidos, U cuando menos mencionados, los mas notables pasajes, así 
dc los poetas, como de los prosistas griegos y latinos donde aparece con mas fcli- 
cidad expresado el sentimiento dc 13 naturaleza, y que con no corresponder, ni de 
niuclio, á pcsar de La diligencia que pusieron cn apuntarlos, i: las riquezas que en 
otros géneros atcsor6 el ingenio anticuo, vienen i demostrar lo que acerca de su 
inierioridadrelativa rcspecto de  los modernos en esle tcrreno del arte dejamos 
expuesto. 

S c  ha dicho y repetido tantas veces, y por cierto no sin fundamento, que la li- 
teratura lalina c s  un reflejo, y-por ser tál pálido, b como una segunda edicion, y 
por cierto no mejorada, de la griega, que acaso podrá parccer tiempo perdidb el 
que se emplee en estudiar históricamente cn ella el género de que Lratamos, con 
tanta mas razoñ cuanto que su pocsia lirica, quc cs donde d scntirniento de la 
ñaturaleza tiene y debe hallar su natural asiento, es inferior i la griega cuanto 
por punto generii lo es iaimitacion al modelo. 

Sin embarco, y graciasilcar~ccer e s p i ~ i a l  del pucblo romano, y á que ni las con- 
diciones y cambios de su esistcncia política, ni las influencias estraiias á que es- 

(1) Hist. du sentirncnt poétiilue de la nature en I' antiquitb grecque et ramaine. Paris, 18GO. 
(2) Dii seritirnerit de In nsturc ovmt le clirisiianisme. Paris, 1866. 
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tuvosugeto, lograron jamás borrar complctameute en él lo que conservó de su pri- 
mitivo y rudo origen y de sus :antiguos hábitos y creencias; gracias tainbien á 
que, y sinque él mismo lo notara, recibib , sobre todo en los últimos periodos de 
su historia, el vivificador influjo de la nueva fe, á la cual combatia á sangre y fue- 
go, pero que al propio tiempo iba ganandole para si ora por cl intermedio de las 
doctrinas judáicas derramadas, tiempo hacia, por el Oricnte p o r  :as escuelas de 
Alejandria, ora por el contacto directo y~ mas inmediato con los que la profesaban, 
la dkfendian en sus apologéticos ó la confesaban en los torrne~itos, la de la 
na%nraleza debi6 tener en dicho pueblo dos épocas, i sabcr, la de la Roma primi- 
tiva consus resabios de creencias paiiteistas, y de la cual tan solo podeiiiosliablar 
por conjeturas; y la de la Roma imperial con sus prcsenlimientos de la fe nueva, 
abunhnte y variada en sus manifestaciones, en las que, si bicn relativameiite po- 
bre.respecto la de los ticmpos modernos, hubo el pueblo lalino de aventajar, ya e11 
l a  &dad de aquel sentimiento, ya en el niimero y mayor precio de sus produc- 
tos á las de sus maestros los griegos. 

Mucho nos duele no tener i nuestro lado en esta parte de nuestro trabajo un 
voto de tanta autoridad como el del insigne autor del Cosmos, quien sedeclara 
por la inferioridad en tratar poéticameiite á 1% naturaleza de los romanos respecto 
de aquellos. No desconocemos, al par de el ,  lo mucho que debiú amortisuar en 
ellos su originario amor i la vida del campoy su natural predisposicion á sentir la 
.naturaleza, aquclla su ~ravedad severa, y su aspercza de carácter, y su desapego 
á lo ideal, y su predileccion por lo útil, y- su razon sobria y moderada que les hacia 
mas aptos para las realidades de la vida, para las agitaciones del foro y para los 
rudos trabajos de la guerra, qlic para la contemplacion iiitima y tranquili, y por lo 
tanto poktica, del universo. Y tanto lo creemos así, aue ci estas causas atribiiimos . . 
que no dieran mas abundantes g sazonados frutos en este género de poesia, i pe- 
sar dejas circunstancias que dcbian favorecerles en su cultivo. 

Y en efecto, ¿qué no dcbia cspcrarse, no ser por aquellas causas contrarias á 
toda inspiracion artística, de una nacion cuya primitiva religion, con cicrtos resa- 
bios de panteismo, f u i ,  como observaPreller (l),  mas bicn u11 culto que iiria mito- 
losa ;  una adoracion de las fncnas de la naturaleza personificada, sí, pero envuelta 
en cierta vaguedad nebulosa,. rodeada de cierta aureola dc sobrcnatural; no una 
creacion poetica de un Olimpo brillante con deidades individuales y de carácter 
humano? ¿de un pueblo en cuya primitiva religion no se hallan por ventura, como 

(i) Rom. hlitliologie, cit. por Secrctant. 



en las mas antiguas de las familias Helénicas, los misterios secretosde que rodea- 
ban el culto del universo y de sus fuerzas vivificanbs ó destructoras los has ,  in- 
mediatos succsorcs de las razas pclasgicas; pero en quien se revela. harto clara- 
mente una predileccion por lo maravilloso y lo grande de la naturaleza en su ado- 
racion i las montañas, de las cualcs hace asicuto de sus divinidades, a los rios . . 

y las fuentes, á las grutas y i los bosques, objeto para él de religios'o terror, y 
liada á ciertos árboles fiar 61 tenidos como sagrados? .¿de un pueblo que, fiel ;i 
las venerandas tradiciones de los antiguos Sicnlos, se consagró especialmcnte i la 
agricultura y á la vida de los campos, y Iiasta supo hermanar con el amor á aquella 
el inlcréspolitico y el entusiasmo por los militares laureles? ¿de un pucblo en fin 
que en los dias de su magorgrandcza, siquiera no fncscn los de su mayor libertad, 
veia alborear ;n nuevo sol cuyos rayos, todavía lejanos, empczaban á teñir deúna. 
luz hasta eiitoiiccs desconocida, la inspirada frente del mas nacional de sus poe-, 
tas, Viryilio, y á iluminar el alma del mas moral, s/n0 el mas profundo de sus fi- 
losofos, Séueca? 
D 

Roma pucs, lo repetimos, fue superior á 1aGreciaen la poesía de la naturaleza 
y mas que ella rica y variada en sus conccpcioues, sin que por. esto pueda, ni de: 
I ~ J O S ,  disputar la palma de este género 3 lasmodernas literaturas cristianas. Po- 
co es lo que podemos decir de su &poca primitiva, puesto que carecemos de-todo 
monumento escrito para valorar la mayor 6 menor simpatia que por la naturaleza 
sintiera; pero de cuya existencia son un claro testimonió, así esa veneracion i los  
montes, selvas, rios y grutas que dejamos mencionada, como la abundancia de sus 
ficstas agrícolas, que se .conservaron hasta épocas mas recientes. Cúmplenos sin 
embargodeclarar que aquella simpatía, tomo basada cn la religion, debió debilitarsé 
ora por la irifluencia del formalismorutinario en que degeneraron pronto las creen- 
cias primitivas, ora por las tendencias á personificar, á imitacian de los griegos, 
las fucrzas del universo en sercs, si no tan individuales como entre estos, no por 
eso menos reales. Ello es que de los siglos de Caton . quedanescasisirnos . rastros de 
aquella simpatía por las escenas del universo, y que con ser aqnellosla edad dc 
oro de la acricultura enRoma, y el tipo aquel mas cabal del campesino romano, 
ni en los fracmentos literarios de la época, ' ni en las obras del rígido. CcnSo~. 
aparecen mas que débiles huellas del scnthiento de la naturaleza. Ni nos causa 
grandc estrañeza,sea dicho de paso, quc asi sucediera, ya porque, como muy opor- 
lunamente observa Secretan, distan mucho de ser sinónimos los vocablos agricul- 
Lura y sentimiento de l i  naturaleza, bicn asi como distan de poder compararse Q 
los gofics estbticos, y por lo tanto desinteresados y puros por estc causados, los 
placeres egoistas g sensualesde lavida agrícola. Amas de que no debian ser aque- . . 



llis Iabradorks, mas que viviesen en material contacto con el munde fi- 
sico, los mas aptos par; percibir susbellezas, de la misma manera +e ni el rudo 
pastor de los Alpes, ni el salvaje habitante de los bosqiies virgcnesde Américason 
los inejores apreciadores de sus magníficas csccnas. Porque es condicion de la na- 
turaleza el ser contemplada con los ojos del alma, si es que han de llegar i esta 
las santas, misteriosas y sublimes impresiones que causa, bien así como es condi- 
cion di1 alma el estar dotada de una delicada facultad interior dc ver, s i m  que ha 
de comprender y senlir lo sanlo, mislerioso y sublime de la naturaleza. Tan muda 
es Esta para los que no estin dotados de una alma capaz de percibir sus armonías, 
Como incolora y negra para los que carecen del Arcano de la vista. 

~o i .10  que respeta ii la segunda epoca que abraza los buenos siglos de las le- 
tras latinas g los tiempos de su decadeniiia, notabilisimos aquellos, sino por cl 
vigor y abundancia de la sávia, porlo acabado y, por decirlo asi, helinico de las 
fornias de sus producciones; de mas valía estos, sino por la lozanía y correccion 
exteriores, por el alcance y la intenciou moral de sus obras, encuéntrame en sus 
poetas desde ei autor del poema De relzhrn natura, hasta ilusouio, cantor del 
fiseia, Ultimo cultivador de la poesía descriptiva, en,gran boga desde los tiem- 
pos de Estacio, no p o ~ ~ ~  rasgos y pinturas que no por fugaces y bre;es dejan d e  
esiar impregnados del sentimiento que nos ocupa; y así podríamos seiialar en 
unos, como en e1,autor de las Gedrgicns y de la Eñey~ la ,  una cual innata sim- 
patía, por decirlo así moderna, por todos los objetos del,mundo aiiimado, desdeel 
de1iiado.y flexible hilo de la flor mas modcsta, basta el su1 que en brevcs momen- 
1;s dc intérvalo le .di  vida y l'e agosta; un amor á la. naturaleza no sensual, cual 
el de Horacio y de los poetas de su escuela, quienes buscan tan solo en ella 6 una 
distraccion al fastidio de la vida cortesana O deleites para los sentidos, sino puro, 
desinteresado y completamente estbtico: en otros, y sobre todo en el mismo Vir- 
gilio, en quieti lantos rasgos se encuentran de poeta cristiano; nos seria fácil in- 
dicar esa asociacion tan fatural como poética de las escenas del mundo fisico kori 
los afectos internos'; ese paralclismo, por decirlo así, de la naturaleza g de la pa- 
sion tan sabroso y ameno siempre, aun despues de haberse esagcrado tanto cn 
nuestros dias: en algunos, como en Ovidip, y acaso con mas delicadeza y menos 
afectacion que en él en l'ibnlo, veríamos asomar la union del sentimiento de la na- 
turaleza y del amor; y por Fin;, y especialmente en los prosistas filiisofos g mora- 
listaa; podriamos enconlrar ya este seniimiento de admiracion y adoracion hicia la 
naturaleza que, empezando en Ciceron, en quien mas que la curiosidad científica 
resalta, a b r e  todo en susCuestiones nalurales, el anheto con que va por clla en 
busca delo divino, vicnc iI terminar en Séiieca, quien, dando un paso mas, se cle- 
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va desde la adoracion y la admiracion del  mundo fisico al sentimiento .de gratitud 
hácia sil autor, y quc Ilcgando hasta dondc le era dable i un ingenio pagano sin 
caer en el I~anteigmo, parecia preludiar la aparicion de  la poesía de  la naturaleza 
ii~spirada por el cristianismo y rigorizada~por el estudio de l a  Biblia que debia 
brillar muy pronto en los escritos de los Santos Padres. 

y sin cmbarso y al igual qlrc en la griega, j qué de vacíos en la iiteratura,del.~ 
Lacio respecto del género qiie historiamos.! En una y otra hallaréis , y tal vez dc 
sohras, alusioiies felices y bellisimas descripciones de las cstaciones dcl aiio, do 
valles ameiios, de cscenas campestres, de noches de luna y hasta de tempestades 
terrestres, y sobre todo marítimas; pero entre.cllaslas encontraréis apenas dc las 
escenas srandiosas que despiertan en el fondo del alma el misterioso estremeci-. 
miento, la terrible impresion de lo sublimc; y 'pueblos maritimos el latino y el 
grieso, eii especial este ultimo que, como la V6nus de su Olimpo, parece haber 
nacido d e l a s  espumas del mar,  hablan rarísimas veces dc este como no sea 
acompaiiando su nombre con los epítetos d e  horrendi~m, infdtzlm, ~ e z i n d u m  
y otros, y casi n k a  dc su inmensidad, de sus apacibles calmas y de sus poéticos 
cambios dc colar, y de los sentimientos qiie dispicrta en el alma su majestuoso 
espectáculo, 'siendo asi que .casi todas sus descripciones so refieren al Mcdherrá- 
nco (1) : y pueblos uno y otro que llevaron sus armas y su cultura desde el lndo 

(1) 'A fin de desvanecer los reparos que acerca la manera (le considerar el mar los romanos se nos 
piidieran hacer, hemos creido oportuno extractar el iolabilisima pasaje de Secrctan en que habla de 
ello : i No afirm;~nios , dice, que Lucrecio, Viryilio y Iloracio dejen de describir cl mar; lo quc si asc- 
siiramoses que lo representan siemprecqnio un elemento pérfido 6 terrililc. Y advibrtase que no a el 
tempestuoso mar del Norte coi1 sus playas bajas B inmiltas, ni cl Océano imponente por su in- 
meiisidadcl que asi describen; es el risoeíio ü aulado Ncditerrbeo, cuyo litoral es una sucesion 
no intcrriimpida de escenas i cual rnn; pintorescas ... En Lucretio lre cncoritrarlo apenas dosvenos 
de simpatia Iiicia el mar, sin embargo de qiie, 'sqiiri el sumario asaz minucioso dc Eiclistacdt 
(1801 ), tiene mas do 80 pasajes en qiie Iiahla de é l ,  hien qite de ordinario mn  fin cientifico. 
1.0s dos únicos pasajes cn que lo describe con alguna extension , :(V. v. 998-1 004. - 11. r. 
550-560) le son completameritc l16stilcs ... En IIoracio no se cnciienlra ni un solo pasaje favo- 
rable al mar. Mas deuiia YCZ una, tempestad es tenida por Al como la m q o r  desgracia que puede 
acmeirr i iin a m i p  (Lib. 1, od. 3),  6 se la  desea á un enemigo conlo la mayor c~lami<lsd 
q i i q ~ i e d e  sobrevenirle (Eyod. X.). En siis comparaciones las olas del mar son siempre de. mal 
sgiiero, ctc.. . Virgilio es algo mcnos excliisiio rcspccto del mar,  ya se i  efecto de las reminisccn- 
cias de llomcro. YA de que su simpatia poi el universo se s ~ l ~ r c p u ~ i c ~ c  en El 3 las preocupacio- 
nes romanas; mas estos eüsos son raros (Georg. 111, 237-261.-Eneid. 111, 193). En cambioes 
iinposible citar Iodos los ejemplos en que aparece el mar bajo su aspecto cspantahle ... En las Geor- 
gicas , y sin prekrto ,luc lo disculpe, le da el poeta el epireto de infiduria (1. 2%). En los prime- 
ros libros de la Efaeida., la na~egacion de Encas no da ;i Virgilio ocasion mas que para descriliir 
tcmpcstades, nuiicü para pinturas amenas y simpiticas elc. 
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hasta los confines occidcntale del mundo, y desde cl Danubio y el Elba hasta las 
cordilleras del Allas, casi nada nos Iian dzjado en sus obras poéticas ni prosiicas 
,quc revelc ese seiitimiento de lo sublime que despierta e n  todo (ombre inediaua- 
mente dotado de  corazon yara'sentirlo la vista de las dilatadisimas y gigaiites- 
cas cordilleras de los Alpes, cubiertas cual de u11 manlo dc raso blanco.de nieves 
eternas 6 que se pintan de una tinta rogiza al nacer y al ponerse el sol 9 , ii la del 
aterrador y entonces mas que aliara silveslre paisaje de l i  Ilelvecia, ó la dc los 
tenebrosisimos bosques vírgenes de las Galias(4) y de la Germania por medio de 
los cuales tuvieron quc abrirse paso con el hacha y la tea Cbsar, Druso g Ger- 
minico; O la de los rios caudalosos que, ora en apacible,ora en tnmultuosa g rá- 
pida carrera van ii vcrtei cternamenlc al mar el inconmensurable caudal de sus 
aguas; ó la de las inmeiisas llanuras del Asia, si en unas re~iones  cubiertas de 
cadivcres de ciudades O de reitos de monumentos que despiertan en el inimo 
ideas de muerte, de rninas de iinperios y dc desaparicion de generaciones; vcs- 
tidas en otras de una vegetacion tan rica, tan robusta, tan csplendente; regadas 
por rios tan magestuosos g limiladas por montes tan gigantescos que el hombre 
llega á dudar si tantas y tan si-andiosasma~avillas son un insulto á su miscrja g u11 
sacasino á su pequeñe~, o si las jiuso alli el Criador para que, cn lucha con ellas, 
y rindiéndolas Bsus plaillas y liaciéntlose de las mismas un g\orioso'pedestal; liu- 
diese desde alli decir al universo entero postrado ii sus plantas: .soy tu sobe- 
rano. s 

Aliora bien, si á griegos y á romanos se les escaparon tan gl.andiosas, taii 
sublimes perspectivas'; si no acertaron i comprender ni á '  sentir, por careccr de 
la divina y íinica clave qiie debia servir para descifrirsela, la intima relacioti que 
existe entre la naturaleza y Dios que la ha criado, y entie el alma humana y aquel 
simbolo el mas esprcsivo y exacto dc la dirina 0111nipoteiii.ia; si del muiido tísico 
no llegaron á ver mas que el aspecto festivo, ameno y seduclor con que brinda el 
Iiombrc á gozar de é l ,  no el semblantemistcrioso, sliblirne y en su casi inmensidad 
aterrador con que le coiivida á pcnetrar en el mismo cual en un' templo ; s i ,  en 
una palabra, no supieron percibir esa imponente frase musical que despide de sí cl 
universo, y se apoderadel alma, y la eleva, g la arroba, y la predispone i la con- 

(1) Como una de. las mejoros descripciones de aquellas aritisuas selvas citase l a  eii que pinta 
Lueano la deslniccion del bosque de los druidas cerca de iilarsellr. Las encinas al caer se soslieneii 
unas 6 otras,y despojadas de su follaje, dejan penetrar por vez primera uii rayo dc sol en aquella 
sombria y santa osctiridsd. Farsalin, lib. 111, v .  i.00 á 4.5% 
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templacionpai-a por ellt y cual po'r inistica escala flevarla al sentimiento réligioso 

' y por este al amor, á la adoracion, al agradecimiento hacia al suprimo Autor .de 
todo cuanto exisle, no puede mbnos de confesarse, siquiera fuese 'mas crecido el 
número de los pasajes de sus obras por los cuales se ve que no les fué extraño el 
sentimiento de la naturaleza, que se mostraron en esta parte muy inferiores á los 
modernos, y hasla de reconocer que, ineficaces las religiones paganas para inspi- 
rarlo, elverdadero sentimiento de la naturaleza, que tan solo dc una manera incom- 
pleta y asaz vaga pucde ser inspirado por las creenciaspauteistas, comopuedever- 
se en los poemas de India, (1) despues de haber sido divinamente expresado por 
Job, David y los Profetas, y de haber desaparecido con ellos, no volvió ii -nacer, 
ni podia menos de ser así, en su forma mas pura y mas completa sino cón el cris- 
tianismo. 

E s  lo cierto que en cuanto este vino á emancipar la naturaleza j ' á  extender sus 
horizontes, de la misma manera quc habia venido i rehabilitar la raza humana y i 
ensanchar los límites de su inteligencia, dispertóse aquel sentimienlo en las almas 
capaces de percibirlo: y tanto es aSi que, á-pesar dc la decadcnch á que vinieron 
i parar las literaturas griega y romana, de la corrupcion de ambos idiomas, y del 
mal gusto quc inficion0 los cscritos hasta de los mas preciaras ingenios, y de que 
no estin exenl'as ni aun las obras de los grandes Doctores de la Iglcsia, se deja 
conocer desde luego, y cn especial cn muchos y muy nolablcs pasajes de los es- 
critos de estos, como que ha brotado para el arte una nueva fiiente de inspiracion; 
como que el universo alumbrado por los resplandores do lo alio, á la manera que 
en alcunas antiguas pinturas cristiaiias aparcce ilumiiiado e1 paisaje por la luz 
que despide el semblante de los iantos, ha tomado un.carácter casi sagrado, se ha 
revestido de un ideal mas puro, mas elevado g cual no lo habia poseido hasta en- 
tónces. 
P es que, como ha dicho Chateaubriand, el Criador entró dc nuevo en sus 

obras restituyendo , á la naturaleza su inmeusidad.(2) : es que la nueva crékncia 
dispuso á los cspiritus á buscar en el órden del mundo y en el aspecto:general de 
la natnfaleza, no tanto su belleza exterior, cuanto el,testimonio déla grandeza y 
de la bondad de su Hacedor divino : es que el alma se acostumbró i ver en las 

- 
(1) Sobre la. poesia de la naluraleza en la literatura India puede verse la nota 62 al cap: 1, 

1. 2. del Cosmos, en la que copia su autor las observaciones que sohre clla le remitió el sabio 
orientalista #Ir. Teod. Glodstulker. 

(2) Genio del Cristianismo, Lib. IV, cap. 1. 



criaturas como un rastro, segun dice en su lenguaje misiico san Juan de la Cruz, 
del paso de Dios; de Dios que, como lo pinta en una de sus poesías : 

Pasando por los sotoscon presura 
Y yéndolos mirando, 
Con solo SU figura: 
Vestidos los dej6 de su hermosnra (1). 

La soledad de los desiertos; dice el autor del Genio del Cristianismo, tenida 
hasta entonces por espantosa, moslróse llena de encantos á las almas cristianas. 
Los anacoretas encomiaron, cosa DO vista hasta entónces, las delicias + la roca 
solitaria y las dulzuras de la contemplacion. 

Comó era natural, las primeras muestras del nuevo modo de seolir el uni- 
verso si encuentran en las obras de los Santos Padres. San'Basilio que, c.omo 
la mayor parte de aquellos doctores que visitaron 6 vivieron en las Tebaidas 
cristianas de la Celesiria ó del Egipto, se retiró por fin á im desierto de la Ar- 
menia, al pintar las dulzuras de las noches eternamente serenas del Asia Menor, 
nos habla de sus astros, flores inmortales de l  cielo, que elevan clcspiritu del 
mundo de lo visible i lo inQisible (2). 

San Gregorio Niceno habla tambicn de la profunda melancolía que infunden 
en el animo las eternas y regulares transformaciones á que está la naturaleza 
sujeta; de la armonía que existe entre las fuerzas misteriosas de esta y el dma, 
y de lo pequeno que encucnlra al'hombre comparado con la grandeza del universo 
el que contempla i este con los ojos del espíritu (3) ; y san Juan C~.isÓstomo Ilesa 
hasta considerx como mezquinas y de ningun valor las obras del arte cuando, en 
la calma de su corazon, admira el nacimicnto'del sol, derramando su luz dorada 
sobre la tierra; ó bien cuando, recostado en la orilla de  un arroyo sobre la yerba 
espesa y á la sombra de los copudos irboles, apacienta sus ojos en una vaga lon- 
tananza que se pierde cn la oscuridad (4.). . . 

Creo excusado advertir qne sobrc estc carictcr general; sobre este tinte de 
melaucolia y sublimidad que espacib el cristianismo en la naturaleza, y por 

(1) San Juan de la Cruz, fiálogo entre el alma y Cristo su esposo: 
(2) Basilii Ho$ilile ir& Hesamewm, citado yor IIumhold, 
(3) Gregorii N~sseni,.Operu, citado por el misma. 
(Q Joagnjs Chr~sostoini, Opera omaia, citado por,el mismo. 
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' consiguiente en la poesía que en ella se inspira, imprimieron el suyo particular 

y derramaron los mas variados colores las diferentes razas que, abriendo su alma 
y su corazou i la luz y al fuego vi\ificadorcs de esta divina creencia, vinieron 2 
juntar lostesoros de sus seiltimientos y genio poéticos con los de los puehlos por 
ellos vencidos; como creo igualmente inútil Iiaccros notar la influencia que en 
este género de poesía debieron ejercer, asi las primitivas supersliciones de las ra- 
zas gcrmanas y escandinavas, las cliales al poblar el miindo de séres sohrenatu- 
ralcs de carácter por punto general fanlQstieo y dolados dc inslintosmalignos, con- 
tribuyeron no poco á acrecer el natural horror p e l a s  grandes esceuas de la natu- 
raleza producen; como los liibitos de vida nómada.y aventurera delos poetas de 
los siglos medios, minnesingers , trovcras y trovadores que,  viviendo en mas in- 
iiina comu~iicacion con el universo, hicieron de sus descripciones, por logeneral 
l i~c ras  y fugitivas coino sil propia cxistericia, 6 el tema de ciertas composiciones, 
cual en las pastorelas, O como una preparacion 6 poético preludio para disponer el 
inimo de su auditorio i los sentirnienlos que qucrian dispcrtar en ellos. 

Permitidme que huyendo de los detalles de  la Iiistoria literaria que me obliga- 
rian, en perjuicio de la brc\~edad,, i  cilar ejemplos asi de los poemas herbicos de  
la vieja Alemania, como de los cantos de los poetas franceses y provenzales, y de 
la grandiosa epopeya 0 en que pnsieronlamano e l  cielo y la tierra, D La Divina Co- 
media, metraslade i los tiemposmas cercanos i nosotros, por mas que me sea for- 
zoso pasar cn silencio cuestiones tan importantes, como e l  averiguar si el contacto 
con los árabes dc EspaIia, en los mejores.tiempos del califato de Córdoba, ó las 
relaciones de los cruzados con los musulmanes del Asia ~ c ~ i o r ,  de la Palestina ó 
del Egiplo, fueron causa de que se enriqueciese connuevos clementes la poesía de 
la naturaleaa, y si se dejó sentir en ella y hasta quz punto la influencia de los li- 
bros sagrados ó de los pocinas persas, y otras de no minos interis y amenidad pa- 
ra los aficionados ;i las literarias investigaciones. 

Corria la mitad del siglo xv cuando la Europa, que acababa de salir de las su- 
puestas tinieblas de los tiempos medios llcvando en la mano el inrento de Guttem- 
berg,-antorclia 6 tea segun el uso que di: CI se haga,-viiclta a l d s  la vista como 
para cintemplar las ricas y variadas joyas del arte cristiano en sus diversas ma- 
nifcstacionesque,en pos de sí dejaba sembradas, y dirigihdose hácia lo porvenir 
con aliento varonil y llena de  esperanzas de anmenlar sus tesoros científicos y 
artisticos, cuando se vi6 desviada de su camino por algunos sabios educados.en 
las escuelas de los sofistas griegos, quienes dindole ;i entenderque todo habia sido 
oscuridad, impcrfeccion y barbáric en los pasados siglos,lallegaron á convencer de 
que era fuerza depurarse y robiistecerse hañindose el1 las para aquellos cyista- 



linas fuentes del arte y del'saber paganos. Si no hubo entóncb por fortuna quien 
paseara la incendiaria tea sobre el mundo para borrar de él los venerandos y su- 
blimesmonumentnsdel arte cristiano, no faltaronquicncs, por, romper cori lo pasado, 
baciniiron no pocas minas que aguardan todavía el nuevo y original monumeu- 
to que debe reemplaaarlas; y si no se halló quien arrojára á las llamas las obras quc 
debian, segun los nuevos sabios, seguir conlaminando con, la lriyle locura de la fe, 
del entusiasmo y de los sentimientos caballerescos á los hombres, á la manera que 
el ama y la sobrina del buen Hidalgo manchego lo hacian con losmalhadadoslibros 
causantes de  las andantiles manias de su señor y tia; no fallaron quienes, anale- 
malizando todo lo viejo, inlerrumpicron cuando menos cl hilo dorado de la tra- 
dicion: si es que no limitaron cl :17uelo á que iba á arrojarse, rica en fuerzas y 
de esperanzas colmada, la moderna Europa. 

A aquella evolucion se le dió el nombre de rcuacimiento. La ciencia, pero mas 
que esta el arle, debió sentirse doblemente lastimado, ya que i la senlcncia por 
la cual se le condenaba i morir para lo futuro, se aíiadia la humillacion del des- 
precio por su yida  asada. No hay que recordaros lo que sucedici con aquel ensus 
diversas manifeslacioues. Todos sabeis como fub tratado el inccnio creador y, 
mas que en ninguna otra Cpoca de su desarrollo Iiistórico, original y religioso que 
habia ideado la catedral de Colonia, inspirado al Dante su trilogia y sus cuadros 
al beato Angélico y al Giotto. 

Era dc esperar que, como mas subjeliva, la lirica g con ella la de la na- 
turaleza, que de mas que de  ningun otro debe participar de este cariclcr, conser- 
vase, si bien depurada su forma artística, el sello que el cristianismo le impri- 
miera, y continuase nutriendose de los mismos sentimientos ideas de que 
habia hasta cntcinces vivido; pero como la destructora riada del llamado re- 
nacimiento y, un pozo mas tarde, la lurbulenla avenida de cenagosas aguas á que 
se  di6 el nombre de reforma enturbiasen las del arte liasta en sus manantiales, 
cúpole á la poesía en general y delun modo mas especial á la de la naturaleza, 
la misma aflictiva suerte que á las demás manifestaciones del humano ingenio. 
El  arte con aspirar á hacerse clisico descneró en pagano; y artistas y poetas 
si  como hombres continuaron prestando culto, bien que coninenos fe y con in- 
tencion no tan pura, i lo que adoraron sus padres, i fuer de sacerdotes de  aquel 
arte,- dualismo Lamentable!- se creyeron obligadosi quemar prestado incienso i 
las resucitadas dcidadés del Olimpo. E n  aquella especie d e  vértigo de imitacioii 
que se apoderó de todos, teniendose por mas favorecido del númen el que era en 
la imitacion mas servil ó mas afortunadq no se supo disce~liir lo accidental y 
artificioso del enjendro artístico de lo que en 61 hay de esencial y exponlánco; y 

5 



de esta suerte, porque en ciertos casos y en algnnas artes se mejoró la forma con 
el estudio y la bien entendida imitacion de  modelos tenidos como casi inmcjora- 
bles, se crey6 haber llegado á la suma perIeccion del ideal arlistico con solo que 
se sujeliia al'poela á pensar, imaginar 6 sentir como un griego Ó un romano. 

Aun criando no tuviéramós ninguna nocion de la historia literaria desde la 
época del supuesto renacimiento hasta los tiempos mas cercanos á nosotros, seria 
ficil adivinar que suerte debia caber al género que nos ocupa desde el momento 
que cayb en el pscudo-clasicismo. Dos poetas, cortesanos entrambos y i quienes 
mas que el amor de la naturaleza, á uno de ellos no extraño, movió á celebrar la 
vida dc los campos, ó el deseo de contraponer á la agitada existencia de la corle 
la dulcedunibre y paz de la de las campiñas; ó el propósito de satisfacer, á la  par 
que idéntico deseo, una deuda de gratitud al generoso César que l e  habia devuel- 
t o  sus tierras, hahian en la antigüedad acertado á inventar un género en que lo 
falso de lo ideal quedó, cultivado porellos, como eclipsado por'la novedad y belleza 
de la forma : y bé aquí que los poetas d e  la flamante escuela lanzáronse i ceniena- 
res tras las huellas de los dos mas afortunados cantores de la existencia pastoril, 
Teócrito y Virgilio. i Si al ménos hubieran acertado á imitar, á la par que sus 
formas, en lo cual estuvieron no pocas veces felices, del primero lo pintoresco de 
los detalles: y la brevcdad de las descripciones; del segundo la concision casi ho- 
mhica de sus pinturas, y el sentimiento de simpatía que hace que ponga algo de 
su coiazon cn sus cuadros de lanaturaleza, y por lo cual se le ha podido llamar 
poeta de las cosas intimas! Mas por desgracia no se prendaron ni supieron co- 
piar mas que lo que hay de'convencional en el gériero, con 18 que, exagerando sus 
defectos, llegaron en muchas de sus obras hasla los confines del ridiculo. 

Seria malgastar el tiempo detenernos en hablar de esta especie de poesía qiie 
ya nadie cultiva, y no porque, como sin ninguna rizan pretende el Sr .  Lista, hu- 
bieien puesto los románticos todo' su. empeño en desacreditarla, sino porque no 
pucde subsislir lo convencional y falto de verdad mas que lo que el [also guslo 
que lo sostiene dure. Y que carecia de ella declarábanlo, sin echarlo de ver, sus 
mismos y mas afortunados cultivadores, tales como el Tasso cuando se gloriaba de 
haber igualado á lasmas doctas liras las rústicas zampoñas : 

e questo O pure 
Suprema gloria e gran miraeol mio 
Render simili alle piu dotte eetre 
Le rustiche zampogne !. .. 

(AMINTA. ) 
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y nuestro Cen~antes cuando salvaba de la hoguera por mandato del cura, y califi- 
caba de joya preciosa el Pastor de Filida, nada mas que por no tener nada de 
pastor y si mucho de discreto cortesano. 

Hé aqui como caracteriza nuestro huen amigo D. Manuel Mili esta falsa poesía 
de la naturaleza. 8 E n  brevcse vieron el gaban con caperuza y el sombrero de 
paja de  nuestros campesinos unidos á las pieles de oso con que cubrian á Acis;, 
se vió al resplandor de los fuegos de san Juan al dios cieguezuelo con vcnda y 
arpones. Transformados los poetas en pastores, sahian á duras penas en tan vio- 
lenta situacion que juicios, que afectos fingir; y así es que á pesar de '  la dttl- 

a w a  de su avena y de las lecciones de Apolo y del shbio Elpino, no tardaron, 
despues de acudir á farsas mitolbgicas, en valerse de discusiones metafisicas so- 
bre sus imaginados amores. Y esta galantería ingeniosa y afectada que nacib en 
las cútedras de amor de la edad media ... puesta en boca de unos sercs proce- 
dentes de la Arcadia y del Olimpo, vino h ser la jerga mas ridicura y dislocada. 2 

-.No hay que buscar por ahí, añade en seguida, ásperas sierras, impetuosas 
cascadas, bosques incultos: se evitan los colores que pudiescn ofendcr á los ojos 
delicados, como se hiciera en la decoracion del mas elegante aposento: parece 
que la naturaleza consiente en revestirse de un tapiz artificial, con el fin de que 
no se lastimen los blancos piEs de los labradores, ó mas bien de los cortesanoo 
disfrazados de campesi'nos, cuya ociipacion es amar y cantar tercetos, octavas etc., 
desde que empieaa la aurora á derramar rosas' hasta que Apolo desata los 
bridones de S U  dorado carro (i).,  

Y lo peor fué que lo copioso de la cosecha corrió parejas con lo esthril de los 
frutos por ella producidos y con la abundancia de las fuerzas intelectuales malo- 
gradas en sil ciiltivo. Habia transcurrido un siglo cscaso desde que se dib á la 
estampa la Arcadia de Sánnazaro, que fué en 1504, y se contaban ya, única- 
mente en las literaluras neo-latinas, mas de 200 pastorales. Y puestas i parte 
las novelas de estc género, ¿quién es capaz de calcularlos vhlúmcnes de eglogas é 
idilios que podrian formaise con las de solos nuestros poetas? Y cual si no bas- 

t a r a  esa liga de mal encaminados ingenios, á no pocos dc les cualcs contagia- 
ron, en mcnoscabo mayor del arte, los sabios desvarios del culteranismo, para 
acabar con la verdadera poesia de la naturaleza, vino á prestarle su poderoso au- 
silio, armado con la tijera mutiladora y la niveladora regla de Le ~ o t i e ,  el arte 

(1) Compendio del arte poitico, pig. 76. 



de los jardines, digno hermano del barroquismo arquilectbnico, el cual imitador, 
como su otra hermana la poesia culta, de los italianos, que lo eran á su vez de los 
romanos siis antepasados,destruyó lanaturaleza donde quiera que logró meter sus 
funcstos instriimcntos. Y aun gracias que, tímido en la imitacion, no.la llevó hasta 
trazar figuras de buques y de animales en los grboles, ni escribir con ramas re- 
corladas, como se vi6 mas de una vez en las villas romanas, el nombre de su 
diieño ( l )  ; ni le dió el capricho, que nada hubiera tenido de extraño atendido el 
gusto dominantc, de empolvar, al par de las pelucas dc los nobles que lucian sus 
galas por los simétricos y bien peinados jardines, los árboles que les prestaban 
sus bien perfiladas sombras. 

Aunque no tan pronto como Iiubicra sido de desear aquello pasó, quedando 
para gloria del arte cujos rayos luminosos se abren siempre paso por algunos 
resquicios, por mas que los intercepte el humo de las preociipaciones, ya que no 
obras pcrfectaien todas. sus partes, pues el género nc las consentia, no pocos pa- 
sajes notables por la inspiracion poética y por el senlimiento de la naturaleza 
que en ellos se revela. Prescindiendo de las literaturas francesas é italianas, los 
que han manejado nuestros poetas clisicos saben bien que no e s  raro encontrar 
en los bucólicos, apesar de lo amanerado dcl gbnero, algunos pasajcs llenos do 
poético encanto y que mas que i jazmines y rosas huelen, por decirlo así, i-to- 
millo y romcro. 

Los franceses han diclio de Rousseau que fué el primero que puso verde, 
-qui mit de vert, - permilascnos lo literal dc la traduceion, en la naturaleza. 
Sin detenernos á discutir la verdad 6 falsedad de la frase en su rigoroso senlido 
hislórico, ni lo que tenga de mas 6 ménos ingenioso y feliz en su acepcion gra- 
matical, la aceptaremos cn cuanto se hapretendido significar por ella que, por 
espacio de mas de dos siglos, estuvo como muerto en la poesía el sentimienlo 
de l j  naluraleza; que con ser tantos los que liacian alarde de  tomarla por ob- 
jeto dc sus cantos, ora cual fondo de cuadros de escenas pastoriles, ora cual asun- 
to principal en pocmas descriptivos, ninguno acertb á tratarla cual debia serlo; 
y que comenzó para ella una nueva era en cuanto fué celebrada por ingenios que 
educados, por decirlo así, en su regazo, conoccdorcs de sus misterios y de sus 
secretas armoniss, habicndo vivido en iritima comunicacion con ella y dotados de 

(1 )  Plinio, Hist. nat. Lib. XVI, cap. 3240.-Plinio el Jóven, Ep. Y, 6, i6.-Dilarcialha. 
bla de un oso de Verdura que era tonido por. una obra inaeslra en este gbnera. 111, i9. 



un corazon capaz de amarla, tales como Rousseau, Bernardino de Saint-Pierre, 
BuRon, Giethe, bien i u e  con ciertas reservas, y mas recicntcmente Chateau- 
briand, Humboid, .Lamartine, en los mejores tiempos de su vida poética, se ins- 
piraron en el misterioso aliento que de ella se exhala, y supieron comunicar á 
los dcmis el amor que por ella sentian. 

Tal es, á grandes lineas bosquejado, el camino que al tiavSs' de la antigüedad 
clásica g del mundo cristiano ha recorrido la poesía que nos ocupa. 

De escasa importancia y de ménos provccho seria este nuestro humilde trabajo 
si, limitándonos al papel dc simples narradores, no procuráramos, siquiera sea con 
desconfianza del acierto, añadirá la exposieion histbrica de los heclios y i las re- 
flexiones' que nos han sido .suge~idas por la lectura de eminentes criticos y por 
nuestras propias meditaciones, algunos avisos, 6 si se quiere observaciones de 
utilidad práctica acerca la manera como. consiente cn ser tratada la poesía de la : 
naturalcza. 

Es la primera que nos sale como al paso que esta, no tan solo no gana, sino 
que por lo contrario pierde mucho con que se pretenda hacer de ella un género 
aparte, ya sea en poemas puramente descriptivos, productos arlificiales de litera- 
luras decrbpitas, siquiera sea un Tliompsonquien trace sus cuadros y los colore i 
trechos conlasvagas tintasdeuna melancolia cristiana; ya sea en obras en las cua- 
les, siendo la pintura de la vida de los pastores ó las descripciones de los trabajos 
agrícolas el asunto principal, entran las del mundo Gsico como fondo de este, por 
mas que sea un Virgilio, modelo en su genero, quien para eUo saque de su pa- 
leta con sobriedad y oporlunidad inimitables los colores mas apropiados. Y es que 
al prclender hacer de la descripcion del universo ó de la vida del campo un gé- 
nero de poesía particular, se ve el  poeta expuesto, como observa Federico Schle- 
gel, á incurrir en repeticiones y á caer en extravagancias 6 por huir del fastidio ó 
por ir en pos delaoriginalidad: es que e n  uno y otro caso imposible es casi no dar 
en lo falso, ó por evitar el rcalismo, escoUo de esla clase de obras, ó por aspirar 
;í un idealismo irrealizable, supuesto quc no tiene por punto de partida la reali- 
dad: es que en unas y otras produccioucs, así en las puramente descriptivas, como 
en las pastoriles, hay que atender con dañosa preferencia á los detalles, i la exac-.: 
titud de los contorilos, i la viveza del colorido, en una palabra, i la parte plásli- 
ca, á lo que satisface á los sentidos; siendo asi que Ia poesía de la naturaleza de- 
be alimentarse y se alimenta con preferencia de lo característico, delo vago, de lo 
misterioso, de lo infinito que hay en ella, cosas todas que ni debe el arte prodi- 
zarlas, ni puede sentirlas mas que de paso el alma, si criada para fuertes impre- 
siones, no templada para gozar de ellas mucho tiempo. 



Encuéntrase apenas la naturaleza, ha dicho ViU'emain , en los poetas que han 
pretendido pintarla, mientras que se halla admirablemente descrita en ~ o m e r o ,  
Dante y otros gi:anJes insenios; y Humbold, autoridad de gran peso en estama- 
teria puesto que 3 una vastisima erudicion literaria y á un juicio critico delicadi- 
simo une un instinto admirable para, comprender l a  poesía del universo, no 
solamente Iiace igual observacion, sino que aduce Sran copia de testimonios 
sacados de todas las literaturas para confirmarla. E n  la nuestra y en especial en 
nuestros poetas dramdticos, de suyo inclinados á trasladar á los campos los argu- 
mcntos de sus comedias, se hallan, .cuando aciertan á desprenderse de los falsos 
adornos del 'culteranismo, pasajes impregnados de verdadera poesía de la na- 
turaleza, y llenos del perfume y del misterioso encanto que nos place encontrar 
en ella. 

De entre los pueblos que nos son masconocidos por ventura nincunos han vi- 
vido en mas intima comunicacion con el mundo exterior, aun despues de pasar 
del estado de nómadas al d e  naciones sedentarias, que los hebreos y los indios ; 
aquellos por los hibitos de su vida y sus creencias; estos atraidos á su trato por, 
lo ameno á la p a r q u e  grandioso do susescenas, y á su contemplacionpor sus ideas 
panteistas; y con todo ni en unos ni en otrosseencuentrarepresentada lanaturaleza 
en sus pocsias .como dotada de una existencia aparte, son palabras del ya citado 
Humbold, ni con derecho á ser descrita por su belleea propia (2). D Muéstrase 
si en el pueblo Iiebreo en sus relaciones con el poder espiritual que la gobierna 
desde lo alto, y con el homhre tan solo por su parte moral, rarisimas veces por 
la física; apar&e para la nacion que vive en las orillas del Ganges como una ema- 
nacion de la divinidad y encontacto intimo con el ser en mas alto grado jnteli- 
gente y paciente, ó sea cl hombre, entre cuya existencia y la del universo hay una 
como-mútua pero vagacomunicacion de  afectos y sentimientos, una como indeci- 
sa corriente magnética por medio de la cual se hablan, comprenden y completan 
rcciprocamente. 

Otra de las observacion~s que deben tenerse presente, y no de menos impor- 
tancia, es que para que se despierte en nosotros el sentimiento de la naturaleza y 
pueda esta interesarnos, es indispensable quc sus cuadros ó se refieran al hom- 
bre ó estén animados por su 'presencia: Y esta condicion que calificamos de ne- 
cesaria aun dospues quc el Criador, entrando de iiuevo en su obra, como mas ar- 

(l) Cosmos, lug. cit. 
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riba decíamos, le di6 vida propia, debió serlo mucho' mas, si cabe,. en la-anti- 
@edad pagana la cual, al lanzar al supremo Ser  del universo para poblarlo de  
divinidades humanas, de  personificaciones que debian ser para ella lo que las frias 
estatuas de mármol para nuestros jardines, lo dejaba sin voz y como muerto. Ello 
es que ,  fuese por instinto 6 por cálculo, g r i e ~ o s  l a t i n k  animaron con la figura 
humana ó refirieron i ella sus pinturas del universo. Y 'sin embargo i cuánta ventaja 
no lesllevan tambien en esto los modernos poetas originales! Porque al colocar el 
arte clásico al hombre en el paisaje y al buscar las relaciones que entre el uno y 
el otro existen, fijábase casi exclusivamente, y asi debia ser atendida su manera 
especial de considerar la vida humana y el universo, en la parte fisica, en el ex- 
tenor del uno y del otro. Así Hornero, por ejemplo, tan aficionado á buscar sus. 
semejanzas en lavida agricola y pastoril, compara comunmente sus héroes á los 
leones,, i los javalies y á los toros, con lo cual nos da sin duda l a  medida de sus 
fuerzas físicas, pero no la de la profundidad desuskentimientos y de la grandeza de 
su corazon; mientras que en Osian Ó el que usurpó acaso su arpa melancólica Ó 

Ic aúadió nuevas cuerdas, y cual en 61 en muchos poetas modernos, los torrentes, los 
bosques, las olas del mar, los vientos y las nubes ocupan el lugar que en el autor 
de la Iliada, los leones y los tigres. Y si bien no dejaron aquellos, y en especial 
los romanos, de describir á veces el mundo exterior en sus relaciones con el hom- 
bre moralmente considerado, 6 lo que es  lo mismo, de asociar la naturaleza á los 
sentimientos humanos tales como el amor, la alesna, latristeza y el dolor; g de ello 
nos ofrecen repetidos y felices ejemplos Virgilio, Horacio y Tibulo, tambien en cs- 
to, ó por mejor decir, mas espccialmentc en esto en que fueron fecundisimos Ids 
poetas indios, admirables los bihlicos, y Job mas que todos, son y debian por pre- 
cision ser sobresalientes los modernos, quienes, hcrcderos de la lira de los profe- 
tas y del arpa de los bardos, conocen lodas las voces que despide, y con que 
canta, rie, gime, llora, dice sus amores 15 sus quejas el inslrumenlo divino á que 
damos el nombre de universo. 

i Oh! si pudiéramos detenernos en esta parte de nuestro trabajo y demostrar 
con ejemplos sacados de todas las literaturas cuán superio; es en ella la poesia de 
la naturaleza nacida bajo cl soplo de la inspiracion cristiana, sobre todo cuando 
se'halla esta vigorizada por las santas brisas de la hcbráica y por las misteriosas 
auras de las del norte, á la poesia del mismo género nacida del paganismo y hasta 
6 la inspirada por el panteismo indio1 

Fuerza es no obstante convenir en que se ha abusado, y no poco, de las ven- 
tajas que á nuestro modo especial de ver y sentir.el universo debemos al haccr- 
le int.ervenir en la expresion de  nuestros afectos; al buscar las intimas y secretas 
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relaciones que con el alma la unen; al hacer de ella 6 un confidente simpático 
de nuestros dolores; 

le deuil dc la nature 
Conrient a la douleur et plait a mes regards, 

(LAMARTINE). 

ó un testigo indiferente de nuestras aflicciones; 

L' air joue avec la branche au moment ou je pleure. 
(V. Huco). 

Cuhntase de Delille que se alabaha de haber descrito no sC cuantaspnestas de 
sol y nacimientos de la aurora. No hay que recordar las innumerables que de ame- 
nos y regalados valles, y de apariciones del brillanle Febo en los dorados balco- 
nes de oriente saludadas por los cantos de pintados pajarillas se encuentran en 
nliestros poetas bucólicos. Mas cuántos de los modernos poetas, en especial los 
melancólicos, los qucjumbrosos, plaga empalagosa que por fortuna va disminogen- 
do de cada dia, pudieran ofrecernos una suma, y no pequeña, de cuadros de no- 
ches de luna, ya serenas, ya 'con nubes, segun debian servir de fondo á tranqui- 
las plilicas de amor ó á tempestuosas querellas de celos 6 desdenes, si se entre- 
tuvieran en formalizar, al igual del cantor de los Jardines un invcntario de todos 
los que han trazado. 

Como quiera que sea,  nunca la torpeza de unos será obsticulo para que no se 
sienta el corazon conmovido ante las súblimes pinceladas, piedra de toque de los 
grandesmaestros y escollo de los'ing~uiosadocenados, que de la naturaleza encon- 
tramos en los escritores privilegiados que la han sentido y amado; y no á la manc- 
r a  de Horacio y de los de su escuela cpicúrea , como fuentede regalos para los 
sentidos, como contraste y descanso á lo mas de la agitada existencia de las ciu- 
dades; 

Cur non sub alta ve1 platano, ve1 hac 
Pinujacentes . , . . . 
Potamus uucli. Dissipat Evius 
Curas edaces. ( I )  

(1) IIor. 11, oda 11. 



sino :como á una amiga cariiiosa y lierna, do\ada.de una alma que, i la manera del 
cco, responde siempre ánuestros llamamientos. 

Y corno ciertas frases musicales logran conn~ovcrnos con igual f u m a  cuantas 
veces llegan á nuestros oidos cantadas artislicamente, asi tamhien harán vibrar 
siempre las fibras de nuestro corazon las armoniasque coi1 abundancia inagotable 
arrojalanaturaleza, pormucho que se las  rcpita, sicmpre que sean oportuna y dies- 
tramente expresadas. Pues no porque nazca el sol y se ponga todos los dias; ni 
sean mas ó menos frzcuentci las tempestades; ni levanten de contínuo su atrona- 
dora voz los mares, y sin des'canso-se empujen y atropellen lasolas para devorarse 
unas i olras al ir á morir en la playa;ni porque giman sin cesar con lastimero qne- 
jido l i s  pinares; ni porque todos los años pisemos las crujienles hojas despren- 
didas de los árboles; y los rios vayan'hoy, como ayer, á sepultarse en el Océano 
en apacible carrera y silencio los unos, con agitado y tumultuosociirso los otros;ni 
porque cambien de contínuo su vestido los llanos, nilos montes conserven siempre 
ceñuda la frente: ni brillen constantemente las estrellas, ni canten de la m i m a  ma- 
nera los pájaros, dejarán lodos estos cuadros y sonidos. de llevar el contenlamiento 
ó la tristeza al ánimo qne sepa comprenderlos, ni dejarán, vivificados por el arte, 
de dispertar en el los sentimientos de qiic, i la vez que causa son unos como rc- 
flejos g ecos, siempre quc acier- el artista i descubrir la e.specie de misterioso 
lazo que existe énlrc el alma y el mundo @e la rodea, y que logre, y este es su 
mayor triunfo ya que es lo mas difícil dc alcanzar, hacer mas significativos aquc- 
110s cuadros, aquellas voces mas espresivas y disponer cl alma i percibirlas. mas 
claramente. 

El sentimiento de la naturaleza es Pues y sera siempreinagotable; inagotable 
porque lo es  el universo en sus perspectivas; porque lo es en afectos el alma hn- 
mana pormas que pródigos inconsiderados malgasten locamente sus~tesoros'; y 
mas aun que inagotable es susceplihlc dc enriquecerse, puesto quela ciencii abre 
todos los dias i su vista nucvos g dilatadisirnos horizonles. 

Luego, segun esto; icreeis en la inspiracion por la ciencia? 
Nada  exlrañariamos que se nos viniera haciendo este reparo. Estamos tanacos- 

tumbrados á considerar como dos polos oliueslos la ciencia y el arte; se ha dicho 
y repetido tantas veces que no son las Apocas dc mayor cultura las mas favorables 
álaimaginacion y alsentimiento que, sin embargo de que vemos todos los dias ser 
altamente fecundo el enlacc deun saber vastisimo g dc niia inteligencia profundi con 
la fantasía mas rica g la pasion mas ardorosa, se consideran todavía como incom- 
patible la ciencia de suyo árida y concentrada en si misma, g la poesía por su in- 
dole comunicativa y amena. ¿Cómo armonizar en eiccto el puro amor i la flor del 

G 
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poeta que por no marchaarla, no se atreve i Ilcsar á ella con la fria curiosidad del 
botánico que la coje, y la manosea y- la descompone para analizarla? Blaze Iia di- 
cho que la naturaleza consiente en ser tratada poi:tica~ente con tal que no se tome 
cl artista aires de doctor con ella; y jciimo evitar que se caiya en la tentacion de 
hacerlo si se conocensobrndo á fondosussecrelos? El saber hace pedantes, y la pe- 
dantería lleva á la afectacion, y la afectacion es la muerte de toda poesía. 
NO, no es el saber; es el iniundado orgullo nacido de la ilusion de la ciencia 

quien crea pedantes. Son los pseudo-sabios los que hacen alarde y prodigan sus 
menguadas y falsas riquezas con riesgo de qii~darsc i la mejor pobres, mientras 
que los sabios verdaderos haciendo un uso prudente de sus tesoros, enriquecen 
el arlr sin empohrecersc dlos. Un mal pintor wvn unos pms oalorcs en la paleta 
hará acaso un cuadro chillon comoun paisaje cliino; los grandes artistas no por te- 
ncrla llena de lintas dejarin de dar á sus obras la verdad y sobrieda~l que el asunto 
requiera. 

E s  necesario tener cerrados los ojos á la evidencia para no ver que el moderno 
y verdadero renacimiento de la poesia de la naturaleza es en gran parte debido, de- 
jando i un lado 13 influencia cristiana, al rnagor g mas exacto conocimienlo que drl 
universo así en su admirable unidad comoen susnumerosisimos detalles poseemos, 
gracias i los adelantos delasciencias naturales y sobre todo á los viajes hechos con 
verdadera curiosidad y entusiasmo cientiiicos á donde quieraqueleha sido dado al 
homljre sentar su atrevida planta. No pocas vecescsclpaisaje, dicc Laprade, el que 
comunica alartista el espiritu con que lo describe, de suerte q;e el sitio hace al 
poeta, quien ásuvez eomplcta cl sitio. Donde en eiccto sino cn los Alpes, en los 
mares d a  la India y en los hosqucs virsenes de América aprendieron Kousscau, 
Hcrnardino de Saint-Pierre g Chateauhriand B amar y á sentir la naturaleza, y el 
admirable insiinlo, que cl arte perfeccionó sin duda, de comunicar este mismo amor 
y sentimienlo á los demás? LA quésinoála ciencia y á la contcmplacion inmediala 
del universo en vaslisimos y nuevos teatros debieron Duffon, g Forster y Hum-' 
bold sus encantadoras pinturas? 

No faltaquien atribuyala pohrezagfaltadevariedad en el sentimiento de la natn- 
raleza quc sc adrierte entre los cricgos y romanos á lo limitadode los horizontes 
cn quevivieron sus poetas, unidoal amor sobrado esclusi~~o hicia el paisaje que les 
rodeaba, harto bello en, verdad para cautivar sus voluntades y para que pudieran 
prendarse de otra clase dc bclle~as naturalesque la que les teniau como arrobados. 
Porquc si bien, comoen olro l u ~ a r  dejamos apuntado, recorrieron unos y otros dila- 
tadlsimas comarcas demuy distinto aspecto : clima qne las en que vivian, f u i  escasa, 
por no decir enteramenle nula, la influencia quc en su poesia dc la naturaleza obró 



l i  vista de los nue~os~aisa jes .  Y es que, visitandolos como conquistadores y no con 
curiosidad cierilifica y amor arlístico , 6 habitindolos como desterrados y  osei idos " .  
de una verdadera nostal~ia,  aqnellas escenas que i sus ojos se ofrecian, por nue- 
vas, por grandiosas, por exprcsivasque fueran, eran tan mudas para ellos cual sil 
glos mas tarde lo fueron, salvas raras excepciones, para los españoles y portuyue- 
ses que primero fijaron SII planta en las ignoradas reyiones de la América ó eii las 
codiciadas playas del Asia oi.iental los magníficos cuadros que por vez primera 
ofrecianse i siis atónitas miradas; cual lo scrin siempre para los que no tengan 
ojos para vcrlos , inteligencia para comprenderlos y alma para -ntirlos. Hay ioda- 
via mas, y es que cuando no se acierta á conlcmplar cl universo por su lado poWi- 

, co, y en lugar de percibir sus hcllczas, y sus misteriosas armonías y el religioso 
aliento que,  i m a n e r a  de silenciosa y oscura basílica, de si  despide, y su impo- 
ncntc conjunto, y la admirablerelacion que exisle entre sus poctas y el todo g e n  
aquellas entre si, y su sublimidad atcrradora, cosas todas que hace mas percepti- 
bles las ciencias, y solo se ve por su aspecto informe, amenazador, liorrible, en- 
tonces en ves dc alracr rccliaza; en lugar dc convidarnos con sus encantos nos ahu- 
yenta con sus terrores, á la manera de esas selvas llenas de maleficios, pobladas de 
monstruos y riiidos.cspaiitables de las fábulas caballerescas; ¿y quiéndudaque son 
mucliisimos los que asi la ven y la comprenden? 

i Oh! no vacilemos pues en-penetrar tanadentro como nos sea posible en el uni- 
verso mundo, alumbrados por la luz del saber qiie nos iniciari en susmisterios 
sin destruir susublimidad; la dcspojari de sus terrores y hasta de sus pcligros sin 
amenguar e n  liada su majestuoso aspecto; y sin darse ínfulas de maestra, sabrd ins- 
truirnos sin matar con áridas enseiianzas ni con adustas severidades nuestro cntu- 
siasmo artístico. 

E l  mas ilustre i la par que mas apasionado amador del universo entre losmo- 
dcrnos naturalistas nos tranquiliza acerca de esto, como quien sabe por expcricncia 
'propia cuan dichoso maridaje forman el mucho saber y la mucha'poesia; como 
quien ha visto por si mismo que puede darse i las descripciones de la naturaleza 
toda la exactitud de la ciencia sin por esto despojarlo del soplo de la imagiuacion; 
como quien conocc que el secreto de este gBnero poitico est i  en que el ohserva- 
doracierte á descubrir el lazo quc une el mundo intelectual y el sensible. Solo un 
escollo señala g cs que el qucrer pintar la naturaleaa no sc caiga cn la tentacion 
de prodigar los adornos exteriores; ó se hagan esfuerzos que puedan perjudicar á 
la impresion que se inlcuta producir. 

Mas si apesar dc lodo hay quienes, temerosos dc qiie pierda su atcrradora 
sublilnidad anlc los resplandores de  la ciericia, sc dcteiigan en el vestíbulo do 



csta inmensa morada de la Ditrinidad á que damos cl nomhre de universo, nos- 
otros que dc corazon lo amamos y quc no acertamcs á volver el pié ni la vista 
atr is  por mas que lo sublime nos abrume, nosotros nos dcjarémos llevar de la 
hano por ella, como por una madre cariñosa y discreta, 6 invitando i todos i 
que nos sigan, penetrarélnos tan adenlro como podamos en el misterioso re- 
cinto; que no tememos que disrniniiya de un grado nuestro entusiasmo por la 
naturaleza, sino que por lo contrario esperamos que crcccri mas porque, 
por ejeniplo, nos revele nuestra suia que nada hay en ella que no este animado, 
y que existen scres vivientes asi en la lava de los volcanes, como en los térn- 
panos de los mares polarcs; ni porque al describir los inmensos picamos de 
la América dcl Sur animándose y palpitando, por decirlo asi, bajo las pisadas 
dcl viajero, cual si esluvicran. dotados de scnsihilidad, al acercarse la estacion 
de las grandes lluvias; ni al revelarnos laexistencia de aquellos rios dc aguas 
ncgras que se toriian ?e color de oro encerradas cn vasos transparentes, y en 
las cuales se rcflejan mas claras y biillantcs las estrellas; y de las cataratas 
dc los desiertos que triplican la intensidad de su rumor imponente en el silen- 
cio de la noche; y de la fosforecencia de los mares del Sur, especticulo sor- 
prendente sobre todos; y de las brillantcs auroras qu6 inlcrrumpen de vez en 
cuando las larguisimas noclies de las regioiies polares, nos cxplique de paso 
las causas fisicas de estos admirahlcs fcriómcnos; ni porque nos descubra en 
fin tantas y tantas otras maravillas así del mundo que habitamos, como de los 
enjambres de astros que, multiplicados por los lentes teles-cópicos y medidos en 
su vólumen y velocidad por los instrumentos matemiticos, parece quc han mul, 
tiplicado tambicn hasta lo infinito el coro de voces con que i los oidos del Rey 
Proieta cantaban los ciclos la gloria del que los formó de la nada. 

Laprade senala como una de las causas de la vuelta á Tos sentimientos re- 
ligiosos despues de la breve pero funcsta dominaciou dcl vol~crianismo, la in- 
fluencia ejercida por una nias clara intuicion y por un sentimiento mas vivo 
y dcprado  de la naturalera. ¿Seria por ventura temeridad aguardar la rcpcti- 
cion del mismo efecto ahora que, á tionsecucncia del contacio de indiferentismo 
reinante, sc Iiallan varios pueblos tan des\.iados de la fe como lo estuvieron al- 
gunos en el siglo pasado? A los que padcccn dc cicrlos malcs y á los que te- 
men contagiarse con ellos se les aconseja que salgan i respirar los aires puros 
del campo, como cl mcjor remedio á sus dolencias & . e l  preservativomas cfi- 
caz para evitarlas; ¿porqué pues no henios dc confiar que hallarian en el puro 
amor de Iu. naturaleza y en los sabrosisimos goces de su pocsía un remedio, ó 
cuando menos un consuelo i sus padecimientos morales, así los que sienten sus 
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corazones atormentados por el tedio de una existencia no iluminada por nin- 
guna luz de verdad, como los que tienen sus espíritus agostados por los vicn- 
tos del escepticismo? ¡Tiene aquclla lantos secretos encanlos, tantas armonias 
dulcisimas, tantos resplandores divinos para las almas atribuladas y aturdidas 
por el tumulto de las pasiones y ofuscadas por los humos del error! Rcpílese 
todos los dias y en todos los tonos que la sociedad esti  enferma. Infiiiitas son 
las voces que aumentan su malestar I~ahlándole continuamente de sus malcs, y 
hasta muchas veccs dindole ;i cnlender con sus ademanes de fingida compa- 
sion que se les'tiene por incurables; escasas las que se toman el gratotrabajo 
de indicarle sus remedios. Nosotros que para sus dolencias morales tenemos con- 
fianza en la eficacia d e l  que le proponemos, le repetiríamos una y cien veces: 
a Salga la enferma al campo; bañe su corazon en el puro ambientcquc del uoiver- 
so se exhala, su alma en las celestes auras y en los rayos de luz divina que respi- 
ra, por decirloasí, por todos sus poros y cuando se halle, perdóneseme la frase, 
como empapada en ellos, sentirá á Dios dentro de si y se hallará fortalecida, llena 
de vigor y sana porque se sentiri creyente.. - He dicho. 




